Presentación.

Saludos. Esto que os presentamos es una recopilación de textos recogidos en Internet o recibidos por emilio. En ellos buscamos apoyar la idea de Sionismo como forma de sistema político fascista y racista. De hecho, podemos equipar formas fascistas como el nacionalsocialismo con el sionismo. No en vano existen múltiples puntos de coincidencia entre ambos sistemas. No en vano hemos descubierto con asombro la colaboración de las élites sionistas con el III Reich. No vamos a daros mucho la brasa en esta introducción,  en los textos que siguen encontrareis datos y argumentos irrefutables. Baste decir que considerar a los sionistas como nazis no es algo muy equivocado. Los métodos que el Estado de Israel lleva empleando con el pueblo palestino desde 1948 son comparables en todo momento con el régimen surafricano del Apartheid, con la actuación de los nazis respecto al ghetto de Varsovia, coin la reclusión de los indios de norteamérica en reservas. El sionismo es una forma política ultranacionalista, racista y supremacista. El sionismo merece ser tratado, despreciado y combatido como toda forma de fascismo. 

Sólo la ignorancia o los intereses del fascismo sionista permiten acusar al antisionismo de antisemitismo. De hecho, el sionismo ha contribuído enormemente al aumento del antisemitismo, además de haber aumentado en su beneficio la confusión entre estos dos términos, jugando en una ambigüedad vergonzante. 

Ser antisionista es ser anti-fascista, que no quepa la menor duda. No estamos hablando de una forma de oposición al judaísmo, sino de oposición a la ilegítima apropiación autoritaria, etnocentrista y suprematista que hace del judaísmo el sionismo.

En fin, sólo unas pocas palabras que pretenden dejar claras las razones por las que difundimos estos textos.

Sharon eres un asesino nazi.
SKP abril 2002
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Dos cartas judías

Antonio Pérez, Eloísa Ávila, Isidoro Bermejo; Juana Gadella, Pablo gonzález y May Sierra.


Cartas abiertas al Ayuntamiento de Valencia de Alcántara, a propósito de la próxima apertura de la restaurada sinagoga y de la previsible presencia de un representante del Estado de Israel en los actos de inauguración.
Los abajo firmantes, vecinos de Valencia de Alcántara (Cáceres, España), preocupados por la previsible llegada a nuestro pueblo de un representante del Estado de Israel precisamente ahora que todo el planeta ha podido comprobar hasta qué punto puede llegar la crueldad y la impunidad de ese Estado, con el debido respeto, hacemos saber:
1. Felicitamos nuestras autoridades por haber restaurado la sinagoga, aunque no nos gusten algunos detalles de la restauración. Todo lo que contribuya a recuperar el patrimonio del pueblo recibirá siempre nuestro apoyo, en especial cuando se trate del patrimonio histórico, tan despreciado durante la dictadura de los mal llamados nacionales, mal llamados porque malvendieron y maltrataron durante cuarenta años el patrimonio nacional.
2. Nada nos gustaría más que aplaudir personalmente los actos de inauguración de la sinagoga, pero mucho nos tememos que nuestra presencia no será posible si a ellos es invitado el Estado de Israel.
3. No es necesario abundar en detalles para justificar nuestra posición: consideramos al Estado de Israel como un Estado delincuente desde su nacimiento, racista en su Constitución, torturador con anuencia de su ley, militarista hasta el tuétano y, en definitiva, genocida. Los recientes asesinatos masivos de niños, adolescentes y adultos palestinos, esos fusilamientos a sangre fría que todos hemos visto, no son un caso aislado sino su sempiterna política estatal.
4. Al igual que el Estado de Israel deshonra la memoria de los judíos exterminados por el nazismo, no menos deshonran la memoria nuestros paisanos, los judíos extremeños que rezaron en "nuestra" sinagoga. Subrayamos lo de nuestra -y no suya del Estado de Israel- porque, mal que bien, es nuestro pueblo quien la conservó y restauró y no ese Estado que, fraudulentamente, intenta ahora apropiarse de una historia que para nada le pertenece.
5. El Estado de Israel no es el único heredero de la religión judaica porque igual título pueden exhibir todos los que creen en ella. Si admitiéramos los argumentos del Estado de Israel, Grecia y Rusia -países que conservan el cristianismo ortodoxo- gozarían en herencia de medio mundo.
6. El Estado de Israel tampoco es heredero de las obras de la fe judía por la misma razón que los italianos no son dueños de los templos romanos de Mérida. Por ello, nuestra sinagoga es sólo nuestra y el Estado de Israel tiene con ella la misma relación que nosotros podemos tener con una ermita mexicana o con un altar budista.
7. El Estado de Israel no es el heredero del pueblo judío porque título equivalente tendríamos los extremeños -que indudablemente llevamos sangre visigoda- al sojuzgamiento del actual pueblo alemán.
8. El Estado de Israel ni siquiera es legítimo heredero del territorio que conquistó a sangre y fuego hace medio siglo al igual que tampoco los extremeños somos dueños de Perú.
9. Es más, el Estado de Israel no sólo no es el heredero de los judíos exterminados por el nazismo sino que, con su proceder genocida, los deshonra al igualarse en crueldad racista a los verdugos nazis. Los verdaderos herederos del Holocausto somos todos aquellos que propiciamos la tolerancia étnica y que denunciamos al racismo allá donde se presente, es decir, aquellos que hemos aprendido a ver los Holocaustos actuales -el del pueblo palestino, por ejemplo.
10. En definitiva, el Estado de Israel sólo es heredero de una componenda entre las potencias del final de la Segunda Guerra Mundial que quisieron con su muy artificial creación introducir una cuña de división en el mundo árabe. 
11. El Estado de Israel sólo es heredero de las peores tradiciones de los Estados, a saber: la segregación racial como fundamento del Estado, el confesionalismo como excusa, el militarismo como sustancia, la violencia que llega hasta el genocidio, la tortura legalizada, el apartheid como regla, el espionaje como norma, la delincuencia internacional como costumbre, el armamentismo como monocultivo, el esclavismo de los palestinos y de los árabes israelíes como medio único de subsistencia, el desprecio a sus propias minorías nacionales como vara de medirlas, el permanente chantaje a los vecinos como ley de sus relaciones internacionales, la explotación artificiosa e inmisericorde de su Naturaleza disfrazada como "cultivo" y la manipulación de la Historia como único objetivo académico.
12. No queremos que un Estado así, un Estado teocrático y militarista que encarna y resucita todas las peores lacras que los demócratas llevamos siglos tratando de erradicar de nuestros sistemas políticos, deshonre con su presencia la inauguración de nuestra sinagoga.
13. En España hay muchas asociaciones judías -religiosas y laicas- que estudian y mantienen la antigua cultura sefardí con mayores méritos que la oficialidad israelí -que, dicho sea de paso, en su país margina a los sefardíes para inicuo beneficio de los askenazis-. También hay en Israel una oposición democrática por la que sentimos la mayor simpatía, máxime conociendo al monstruoso Estado que tienen enfrente. Incluso hay héroes judíos como Mordejai Vanunu, secuestrado desde 1986 por demostrar que Dimona no es una fábrica textil sino una central nuclear militar. 
14. Inviten a ellos, a los estudiosos sefardíes y a los israelíes que se oponen al sionismo o racismo genocida de su propio Estado. Y si Vanunu es invitado y, por razones de tiranía mayor, no puede asistir, pónganle su nombre a la sinagoga. En todos estos supuestos, les acompañaremos de muy buena gana.
Por todo ello, rogamos respetuosamente a nuestros regidores que sigan el proceso emprendido por la democracia, el duro camino que nos ha llevado a conseguir la separación de poderes y a rechazar el yugo de las Dos Espadas, la religiosa y la imperial, que es la formulación medieval vigente en Israel aunque barnizada con votaciones. Que no sigan el ejemplo de Israel con su Estado integrista y su división por castas, súbditos y seudociudadanos de distintas categorías. Que, mientras no abandone radicalmente su sustancia teocrática y racista y su práctica belicista y genocida, inviten siempre a sus ciudadanos demócratas de la oposición perpetua pero nunca jamás al Estado de Israel.

Antonio Pérez, Eloísa Ávila, Isidoro Bermejo, Juana Gadella, Pablo González y May Sierra.
Valencia de Alcántara, 19 de octubre de 2000.

*  **  **  **


Carta abierta al representante del Estado de Israel


Los abajo firmantes, vecinos de Valencia de Alcántara (Cáceres, España), declaramos a Vd. PERSONA NON GRATA. Como una posición tan rotunda requiere de una explicación igualmente terminante, condescendemos a explicarle su porqué. 
a) Permítanos una breve introducción para que conozca nuestro marco ideológico:
1. Estamos orgullosos de las gotas o torrentes de sangre judía que corre por nuestras venas. Igualmente estamos orgullosos de nuestra sangre árabe y bereber, así como de las sangres celtibérica, romana y visigoda y de todas las que puedan llegarnos en las próximas décadas que, cuántas más sean, mejor. Por lo tanto, no intente Vd. tacharnos de antisemitas.
2. Aunque por nuestras venas no corriera sangre alguna semita, seguiríamos sin ser antisemitas. Si nos permite insistir en ello, le recordamos que para nosotros todas las sangres son bienvenidas porque todas son rojas, salvo las azules que no son precisamente de nuestro agrado. 
3. No somos antisemitas pero sí antisionistas. Somos antisionistas por la misma razón por la que también somos antirracistas y, por ende, antinazis: porque nos repugnan todas las ideologías políticas que, como el sionismo, se fundamentan en la limpieza de sangre.
b) En segundo lugar, permítanos ayudarle en su trabajo burocrático:
Una vez enterado de nuestras coordenadas ideológicas, le rogamos que las respete y no las tergiverse en los oficios a sus superiores. Si Vd. cede a la tentación de manipularlas, además de caer en la paranoia personal, exacerbará la paranoia institucional de su Estado. 
No creemos necesario que, en un exceso de celo, Vd. envíe copia de ésta al servicio secreto interno, el Sherut Bitachon Klali, SHABAK o Shin Beth. Su director, Avraham Deichter -¿aún aguanta desde mayo de 2000?- tiene mucho trabajo porque lo suyo es manipular a la prensa extranjera, lidiar con palestinos y árabes, proteger a sus dignatarios -si certifican su dignidad; por cierto, ¿dónde está Karmi Gilon, el que era jefe del Shin Beth cuando asesinaron al primer ministro Rabin?-, y contratar prostitutas para vigilar a los forasteros. Como ninguno de los abajo firmantes planea viajar a Israel y menos aún irse de putas en Tierra Santa, ya le decimos, ahórrese Vd. un escaneo y una fotocopia.
Tampoco creemos que seamos tan importantes como para que Vd. se moleste en informar al servicio de inteligencia militar Agaf Modiin o AMAN y menos a los servicios de inteligencia aéreos y navales. Aún menos tenemos entidad suficiente como para que se ocupe de nosotros el LEKEM u Oficina de Relaciones Científicas. En definitiva, admitimos no sin cierta frustración que esta carta no llegará nunca a la junta coordinadora de todos los innumerables servicios secretos de su transparente país, la Va'adat Rashei Hasherutim o, simplemente, Va'adat.
Sin embargo, somos conscientes de que tendrá que pasar copia al Mossad Letafkidim Meouychadim, el universalmente conocido servicio secreto Mossad. ¿A qué sección del Mossad nos encaminará? Por favor, apiádese de nosotros: a cualquiera menos a la División de Operaciones Especiales o Metsada. Tenga Vd. en cuenta que somos pobres familias extremeñas sin vínculo alguno -se lo juramos- con ejércitos extranjeros o fábricas de uranio enriquecido y que, por el momento, ninguno de nosotros medita profesar la fe musulmana. Por lo tanto, no merecemos las "especialísimas" erupciones de la Metsada.
Algunas de nuestras abuelas son judías y, cuando decimos abuelas, entiéndalo en el sentido literal de madres de nuestras madres, no en el sentido figurado de "antepasada" más o menos lejana. Por lo tanto, según su Ley, también nosotros tenemos derecho a ser judíos. Es más: si el Estado de Israel abandonara su racismo congénito, quizá nos animaríamos a solicitar aquella nacionalidad. Aunque nos clasificaran como sefardíes, lo haríamos. Incluso a sabiendas de que seríamos considerados como ciudadanos de segunda -Vd. sabrá perdonarnos la incongruencia de este término-, como siguen siendo considerados nuestros otros parientes sefardíes, los yishuv, los que poblaban Palestina cuando llegaron los déspotas Ashkenazim y encendieron el odio.
Por esta nuestra condición de hipotéticos futuros sefarditas israelíes, le rogamos que incluya en su informe al Mossad una recomendación para que no visite nuestro pueblo ninguna pandilla de violentos profesionales. Piense que, si así ocurre, sufrirán las relaciones hispano-israelíes y Vd., como miembro del servicio exterior de su país, está para mejorarlas, no para empeorarlas. Así pues, resista la tentación de enviarnos una banda o "célula" (misgerot) con aviesas intenciones. Como, por ejemplo, podría ser alguna de Tagar/Betar -esos sionistas franceses teledirigidos por el Tsafririm o sección del Mossad encargada de mantener bandas que, aunque las policías europeas las califican de "terroristas", nosotros, por benevolencia o por deferencia hacia Vd., vamos a llamar radicales. 
C) Ya que le hemos demostrado nuestra buena voluntad al perfilar claramente nuestra ideología y al facilitarle su tarea, permítanos ahora hacerle algunas preguntas sobre el marco ideológico de su trabajo como diplomático, es decir, sobre la ideología que ha presidido las relaciones internacionales del Estado de Israel:
1. Tranquilo: no vamos a preguntarle sobre el respeto a las más básicas normas internacionales demostrado por sus servicios secretos al asesinar y raptar fuera de las fronteras de Israel tanto a dos o tres nazis como, mucho más frecuentemente, a cientos de demócratas y revolucionarios. Pero conste que nos consta que, por cada Eichmann raptado en Argentina, ha habido cientos de Abu Jihad asesinados en Túnez. Y conste que los desmanes en el extranjero no se han limitado a palestinos y árabes sino que han alcanzado a los propios israelíes, como cuando, en Roma 1986, secuestraron a Mordejai Vanunu.
2. Pero sí vamos a preguntarle: ¿Es cierto que Israel ha colaborado y colabora con todas las dictaduras que ha habido y hay en el mundo? ¿Es no menos cierto que Israel mantiene fuera de sus fronteras a grupos terroristas como el ya mencionado Tagar? ¿Es igualmente cierto que la principal industria israelí es la armamentística? ¿Es cierto que Israel está entre los diez mayores exportadores de armas?
Se lo preguntamos porque nos han dicho que Israel armó y asesoró a las juntas militares latinoamericanas, en especial a los ejércitos guatemalteco y salvadoreño durante la orgía de sangre que se permitieron desde principios de los años ochenta, a Somoza y a la contra nicaragüense. 
Se lo preguntamos porque también nos han dicho que Israel fue el mejor amigo del régimen racista de Sudáfrica, de los mercenarios que han hundido en la agonía a Mozambique, Angola y Sudán y, por extraño que parezca, hasta de los pretalibanes afganos. 
3. ¿Será verdad que su Estado desconoce y hasta se burla de las resoluciones de la ONU -en especial la 242 y la 3236- que le exigen la retirada a sus fronteras oficiales y el respeto a sus vecinos? ¿Será mentira, entonces, que Israel ataca sistemáticamente a su vecina república de Líbano desde 1981-1982? ¿Será falso que hasta se embarca en ruletas rusas nucleares como el bombardeo del reactor iraquí Tammuz II?
Comprenderá, señor funcionario del servicio exterior israelí, que, mientras Vd. no nos demuestre fehacientemente que nuestros recelos están infundados, seguiremos considerándolo persona non grata.
D. Finalmente, permítanos solicitarle que nos aclare algunas dudas sobre la política interna del Estado de Israel. Suponemos que Vd., como miembro de su élite administrativa, conoce bien las interioridades de su país y no perderá la ocasión de enseñarnos a nosotros, ignorantes paletos extremeños. Pero no se preocupe: no vamos a preguntarle sobre cuestiones que afecten a la seguridad nacional. Y perdónenos lo que quizá pueda entenderse como injerencia en los asuntos internos de un país extranjero. O entiéndalo como moneda de cambio a la injerencia -leve o grave, voluntaria o involuntaria- de su Gran Pueblo en los minúsculos asuntos de nuestro pequeño pueblo.


1. ¿Es cierto que el Estado de Israel se instituye gracias a la componenda de las grandes potencias y, en no escasa medida, al terrorismo sionista? ¿Es verdad que, entre 1937 y 1948, terroristas como el que luego fuera Primer Ministro Isaac Shamir -antes, Itzhak Yezernitsky-, asesinaron a algunos británicos -Lord W. Moyne, por ejemplo-, al conde Bernardotte, representante de la ONU, y, sobre todo, a miles de palestinos? 
Aunque se remonte a fecha tan aparentemente lejana como 1948, por haber inaugurado una macabra costumbre y por su innegable similitud con matanzas posteriores y actuales, quizá recuerde Vd. la primera matanza de palestinos: ¿recuerda Vd. a los 245 mártires de Deir Yassin?


2. Dirá Vd. que estamos preguntándole por una época (1937-1948) que coincide con el Holocausto. Entonces, ¿negará Vd. que, en pleno Holocausto, en 1940, se fundó el LEJI, grupo que preconizaba la fundación de un Israel del Nilo al Éufrates y que mantuvo alianzas con el Eje nazi-fascista? 
Como esta alianza parece un matrimonio contra natura, pues sólo se apoyaba en el odio común al británico -in illo tempore, potencia mandataria de Palestina-, nos responderá Vd. que, tanto en Israel como en cualquier otro país, círculos terroristas como el Leji son minoritarios, fantasiosos y excepcionales: ¿minoritarios cuando a ellos pertenecieron primeros ministros como Menajem Begin -jefe del Irgun Zvai Leumi- y como el ya citado Shamir? ¿fantasiosos cuando la doctrina oficial de su Estado sigue siendo la de expandirse hasta los últimos confines asiático-africanos del Eretz Israel?
En cuanto a la hipotética excepcionalidad de las alianzas nazi-sionistas del Leji, ¿qué nos dice, por ejemplo, de Rudolf Kastner? ¿Es cierto que Kastner, vicepresidente del sionismo, negoció con el mismísimo Eichmann que 1,685 sionistas de élite marcharían a Palestina a cambio de que 470 mil judíos de la masa húngara marcharan dócilmente a los campos de exterminio? Pero si aquel trato fue a la desesperada, tratando de salvar al menos a unos cuantos cientos de judíos, entonces ¿cómo nos explica que, años después, la Corte Suprema de Israel santificara la memoria de Kastner con el argumento de que "los judíos húngaros eran una rama muerta"?
Mucho nos tememos que, en caso de no aclarar estos extremos, nos veremos obligados a sostener que el Estado de Israel no tiene ningún derecho a convertir el Holocausto en su herencia exclusiva. En este sentido, ¿es cierto que, por ejemplo en Auschwitz-Birkenau, de las 14 categorías en las que se clasificaba a los detenidos, sólo una era la de judíos? ¡Ojo!: no nos acuse Vd. de negar la magnitud del Holocausto y menos de su existencia; sabemos de sobra que los judíos constituyeron el grueso de las víctimas del exterminio nazi. Solamente le preguntamos ¿es cierto que una buena parte de las víctimas de Auschwitz-Birkenau eran presos políticos, presos sexuales, presos comunes -los más afortunados- y prisioneros de guerra rusos -los más desafortunados- y centroeuropeos? En este caso, ¿por qué el Estado de Israel niega la memoria de estas otras víctimas?
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3. Y, finalmente, por lo que se refiere a la actualidad, no crea que vamos a preguntarle por la suerte de sus esclavos palestinos, pues es de todos sabida y el que tenga ojos que vea y el que tenga oídos que escuche. Vamos a preguntarle si es cierto que los israelíes que habitaban Palestina antes de la invasión sionista, nuestros primos sefardíes y los árabes israelíes son ciudadanos y, si lo son, ¿de qué clase o casta? ¿Unos de segunda y otros de tercera? 
Item más, ¿de qué casta son los judíos etíopes, esos falasha acarreados a bombo y platillo por la Operación Tribus Perdidas que tuvieron que sublevarse en 1996? ¿De qué casta los beduinos del Neguev a quienes ametrallan "confundiéndoles" con sus cabras y a quienes la Patrulla Verde les dinamitó una obra pública, antigua de milenios, que les permitía habitar el desierto? 
Todavía una cuestión interna: en noviembre de 1997, sus soldados fusilaron en Belén a Alí Mohammed Jawarish, de siete años; sus órganos fueron transplantados a israelíes. Nuestra pregunta es: ¿aquello fué una excepción o se ha erigido en la norma "sanitaria" de su Estado?
Y entrando aún más en política interior, ¿es cierto que los jóvenes extranjeros que son atraídos por el supuesto comunismo de los kibbutz son utilizados como fuerzas de choque o como rehenes? ¿Es cierto que los arqueólogos que en ellos trabajan tienen como cometido principal destruir todo rastro de ocupación palestina del territorio? ¿Es cierto que han convertido una idea social-libertaria, naturista e igualitaria en el reducto militar de los peores fundamentalismos?
En definitiva, ¿es cierto que ni siquiera los ciudadanos israelíes de primera pueden considerarse plenamente ciudadanos pues -al estar militarizados- incluso ellos se dividen en clases de tropa y mandos? ¿Es cierto que un puñado de ashkenazim americanos y centroeuropeos, de cultura occidental importada, controla lo que les deja controlar el Gran Hermano estadounidense?
Comprenderá, señor representante del Estado de Israel, que, mientras no nos demuestre que Vd. se opone furibundamente a las teorías y prácticas antidemocráticas de su Jefe, no lo podemos considerar nuestro invitado. Comprenderá también que, tanto como miembro del servicio exterior de su país como por su condición de ciudadano israelí de la casta superior, no nos queda otro remedio que considerarlo PERSONA NON GRATA.

EL MITO DEL ANTIFASCISMO SIONISTA
Roger Garaudy

En 1941 Itzak Shamir cometió "un crimen imperdonable desde el punto de vista moral: preconizar una alianza con Hitler, con la Alemania nazi, contra Gran Bretaña".

Cuando comenzó la guerra contra Hitler, la práctica totalidad de las organizaciones judías simpatizaron con el bando aliado e incluso algunos de los más eminentes dirigentes como Weizman tomaron clara posición a favor de los aliados; pero la facción sionista alemana, que era muy minoritaria en aquella época, tomó una actitud inversa y, entre 1933 y 1941 se embarcó en una política de compromiso e incluso de colaboración con Hitler. Las autoridades nazis, al mismo tiempo que perseguían a los judíos, por ejemplo expulsándolos de las funciones públicas al principio de su gobierno, dialogaban con los dirigentes sionistas alemanes y les prometían un trato de favor distinguiéndolos de los judíos integracionistas a los cuales perseguían.

La acusación de colusión con las autoridades nazis no se dirige a la inmensa mayoría de los judíos que no esperaron ni un segundo para empuñar las armas y combatir en las Brigadas Internacionales contra el fascismo en la guerra civil española entre 1936 y 1939, o a los judíos que en el guetto de Varsovia crearon un "Comité judío de lucha" y supieron morir combatiendo, sino que va dirigida a la minoría fuertemente organizada de dirigentes sionistas que, durante ocho años (1933-1941) pactaron con los nazis.

Su preocupación exclusiva de crear un Estado judío poderoso e incluso su visión racista del mundo les hacía mucho más antibritánicos que antinazis. Tras la guerra llegaron a ser, como Menahem Beguin o Itzak Shamir dirigentes de primera línea del Estado de Israel.

El 5 de septiembre de 1939 - dos días después de la declaración de guerra de Inglaterra y de Francia a Alemania- Chaim Weizmann, presidente de la Agencia Judía, escribió al Primer Ministro de Su Majestad el Rey de Inglaterra, Chamberlain, una carta por medio de la cual le informaba de que "nosotros, los judíos, estamos junto a Gran Bretaña y combatiremos por la Democracia" precisando que "los dirigentes judíos estaban dispuestos a llegar inmediatamente a un acuerdo para permitir la utilización de todos sus recursos humanos, técnicos y materiales así como de todas sus capacidades". Reproducida en Jewish Chronicle del 8 de septiembre de 1939, esta carta constituía una auténtica declaración de guerra del mundo judío a Alemania, y planteaba el problema del internamiento de todos los judíos alemanes en los campos de concentración considerando a dichos judíos como "miembros de un pueblo en estado de guerra con Alemania".

Los dirigentes sionistas dieron pruebas, en la época del fascismo hitleriano y mussoliniano, de un comportamiento equívoco que fue desde el sabotaje de la lucha antifascista al intento de colaboración.

El objetivo esencial de los sionistas no era el de salvar vidas judías, sino el de crear un Estado judío en Palestina. El primer dirigente del Estado de Israel, Ben Gourion, proclamó sin recato el 7 de diciembre de 1938 ante los dirigentes de "Labour": "Si supiese que es posible salvar a todos los niños de Alemania llevándolos a Inglaterra o sólo la mitad de ellos llevándolos a Eretz Israel, elegiría la segunda solución. Pues debemos tenemos en cuenta no sólo la vida de esos niños, sino también la historia del pueblo de Israel"

"La salvación de los judíos de Europa no encabezaba la lista de prioridades de la clase dirigente. La fundación del Estado era su objetivo prioritario"[.

"(...) ¿Debemos ayudar a todos aquellos que lo necesitan sin tener en cuenta las características de cada uno? ¿No debemos dar a esta acción un carácter nacional sionista e intentar salvar prioritariamente a aquellos que pueden ser útiles a la Tierra de Israel y al judaísmo? Sé que puede parecer cruel formular la pregunta de esta manera, pero desgraciadamente debemos establecer claramente que si somos capaces de salvar a 10000 personas entre las 50000 personas que pueden contribuir a la construcción del país y al renacimiento nacional o bien a un millón de judíos que acabarán siendo para nosotros un fardo o, a lo mejor, un peso muerto, debemos contenernos y salvar a los 10000 que pueden ser salvados a pesar de las acusaciones y llamadas del millón de personas abandonadas".

Este fanatismo es el que inspira, por ejemplo, la actitud de la delegación sionista en la conferencia de Evián, en julio de 1938, en la que 31 naciones se reunieron para discutir la absorción de refugiados de la Alemania nazi: la delegación sionista exigió, como única solución posible, admitir doscientos mil judíos en Palestina.

El Estado judío es más importante para ellos que la vida de los judíos.

El enemigo principal para los dirigentes sionistas es la "asimilación". Se unen así a la preocupación fundamental de todo racismo, comprendido el hitleriano: la pureza de la sangre. Ese era el motivo por el cual, y en función de su antisemitismo sistemático que les llevó a pretender el monstruoso objetivo de expulsar a todos los judíos de Alemania y después de Europa cuando fuesen dueños de ella, los nazis consideraban a los sionistas como interlocutores válidos, ya que servían a ese objetivo.

Existen pruebas de esta colusión. La "Federación sionista de Alemania" dirige el 21 de junio de 1933 un memorándum declarando:

"En la fundación del nuevo estado, que ha proclamado el principio de la raza, deseamos adaptar nuestra comunidad a estas nuevas estructuras... nuestro reconocimiento de la nacionalidad judía nos permite establecer relaciones claras y sinceras con el pueblo alemán y sus realidades nacionales y raciales. Precisamente porque no queremos subestimar estos principios fundamentales, porque nosotros también estamos contra los matrimonios mixtos y a favor de mantener la pureza del grupo judío... Los judíos conscientes de su identidad, en nombre de los cuales hablamos, pueden hallar su lugar en la estructura del Estado alemán, ya que están libres del resentimiento que los judíos asimilados deben estar padeciendo;... creemos en la posibilidad de relaciones leales entre los judíos conscientes de su comunidad y el Estado alemán.

Para alcanzar sus objetivos prácticos, el sionismo espera ser capaz de colaborar incluso con un gobierno fundamentalmente hostil a los judíos... El avance del sionismo no está siendo estorbado más que por el resentimiento de los judíos del exterior contra la política alemana actual. La propaganda a favor del boicot - actualmente dirigida contra Alemania, es, esencialmente, no sionista...".

El Memorándum añadía que "en el caso de que los alemanes aceptaran esta cooperación, los sionistas se esforzarían por obligar a los judíos, en el extranjero, a dejar de promover el boicot contra Alemania".

Los dirigentes nazis recibieron favorablemente la orientación de los líderes sionistas que, a causa de su objetivo exclusivo de constituir su Estado en Palestina, compartían sus deseos de deshacerse de los judíos de Europa. El principal teórico nazi, Alfred Rosenberg, escribió: "El sionismo debe ser enérgicamente apoyado con el fin de que un contingente anual de judíos alemanes sean transportados a Palestina".

Reinhardt Heydrich, que fue más tarde el Protector de Checoslovaquia, escribía en 1935 en Das Schwarze Korps - órgano oficial de las SS - cuando era jefe de los Servicios de Seguridad de las SS un artículo sobre el "Enemigo visible", donde categorizaba a los judíos: "Debemos separa a los judíos en dos categorías: los sionistas y los partidarios de la asimilación. Los sionistas profesan una concepción estrictamente racial y emigrando a Palestina ayudan a construir su propio Estado judío... nuestros mejores deseos y nuestra mejor voluntad oficial están con ellos".

"El Betar alemán recibió un nuevo nombre: Herzlia. Las actividades del movimiento en Alemania debían obtener, por supuesto, la aprobación de la Gestapo; en realidad, Herzlia actuaba bajo la protección de ésta. Un día, un grupo de SS atacó un campo de verano del Betar. El jefe del movimiento se quejó ante la Gestapo y, algunos días más tarde, la policía secreta anunció que los SS en cuestión habían sido castigados. La Gestapo preguntó al Betar qué compensación le parecía la más adecuada. El movimiento pidió que la reciente prohibición de llevar camisas pardas que se les había impuesto fuera revocada; la petición fue satisfecha".

Una circular de la Wilhelmstrasse indica: "los objetivos que se ha marcado esta categoría (la de los judíos que se oponen a la asimilación y que son favorables a un reagrupamiento de sus correligionarios en el seno de un refugio nacional), en la cual los sionistas figuran en primera línea, son los que menos se alejan de los fines que persigue en realidad la política alemana respecto a los judíos".

"No hay ninguna razón", escribía Bülow-Schwante al ministerio del interior, "para estorbar, por medio de medidas administrativas, la actividad sionista en Alemania, porque el sionismo no entra en contradicción con el programa del nacionalsocialismo, cuyo objetivo es el de hacer partir progresivamente a todos los judíos de Alemania".

Esta directiva, que confirma las medidas anteriores, fue aplicada al detalle. En virtud de este status privilegiado del sionismo en la Alemania nazi, la Gestapo de Baviera dirigió a la policía la siguiente circular el 28 de enero de 1935: "los miembros de la organización sionista, en razón de su actividad orientada hacia la inmigración en Palestina, no deben ser tratados con el mismo rigor necesario para el trato de los miembros de organizaciones judías alemanas (asimilacionistas)".

La organización sionista de los judíos alemanes existió legalmente hasta 1938, cinco años después de la llegada de Hitler al poder... La Jüdische Rundschau (periódico de los sionistas alemanes) apareció hasta 1938".

En agradecimiento por su reconocimiento oficial como únicos representantes de la comunidad judía, los dirigentes sionistas ofrecieron romper el boicot que intentaban llevar a cabo todos los antifascistas del mundo.

Desde 1933 empezó la colaboración económica, se crearon dos compañías: la "Haavara Company" en Tel-Aviv, y la "Paltreu" en Berlín.

La operación se desarrollaba de la siguiente manera: un judío deseoso de emigrar depositaba en la Wasserman Bank de Berlín, o en la Warburg Bank de Hamburgo, una suma de un mínimo de 1000 libras esterlinas. Con esta suma, los exportadores judíos podían comprar mercancías alemanas con destino a Palestina y pagaban el valor correspondiente en libras palestinas a la cuenta de la Haavara en el banco Anglo-palestino en Tel-Aviv. Cuando el emigrante llegaba a Palestina recibía el equivalente de la suma que había depositado en Alemania.

Varios futuros primeros ministros de Israel participaron en la empresa Haavara, entre ellos Ben Gourion, Moshé Sharret (que se llamaba por aquel entonces Moshé Shertok), Golda Meir que la apoyó desde Nueva York y Levi Eshkol que era el representante en Berlín.

La operación era beneficiosa para las dos partes: los nazis lograban así romper el bloqueo (los sionistas lograron vender mercancías alemanas incluso en Inglaterra), y los sionistas realizaban una inmigración selectiva tal y como ellos deseaban: sólo podían emigrar los millonarios (cuyos capitales permitían el desarrollo de la colonización sionista en Palestina). De acuerdo con los objetivos del sionismo era más importante salvar a los grandes capitales judíos de la Alemania nazi, permitiendo así el ulterior desarrollo de sus empresas que salvar vidas de judíos miserables o no aptos para el trabajo o la guerra que hubiesen acabado siendo una carga.

Esta política de colaboración duró hasta 1941 (es decir durante ocho años tras la llegada de Hitler al poder). Eichmann estaba en tratos con Kastner. El proceso de Eichmann descubrió, parcialmente al menos, los mecanismos de estas connivencias, de estos intercambios entre judíos sionistas útiles para la creación del Estado judío (personajes acaudalados, técnicos, jóvenes aptos para ingresar en un ejército...) y una masa de judíos menos afortunados abandonados al poder de Hitler.

El presidente del Comité, Ytzhak Gruenbaum, declaraba el 18 de enero de 1943: "El sionismo está por encima de todo...

"Van a decir que soy un antisemita, que no quiero salvar al Exilio, que no tengo un cálido corazón yiddish (...) Dejémosles decir lo que quieran. No pienso exigir a la Agencia judía que desembolse la suma de 300000 ni de 100000 libras esterlinas para ayudar al judaísmo europeo. Y pienso que quienquiera que exija tales cosas lleva a cabo un acto anitsionista".

"El objetivo del sionismo no es salvar al resto de Israel que se encuentra en Europa, sino salvar la tierra de Israel para el pueblo judío".

"Los dirigentes de la Agencia judía se habían puesto de acuerdo sobre el hecho de que la minoría que podía ser salvada debía ser elegida en función de las necesidades del proyecto sionista en Palestina".

Hannah Arendt, una de las más eminentes defensoras de la causa judía por medio de sus estudios y de sus libros, asistió al juicio, al cual consagró un libro: Eichmann en Jerusalén. Demostró (pp. 134-141) la pasividad e incluso la complicidad de los "consejos judíos" (Judenrat) de los cuales dos tercios estaban dirigidos por sionistas.

Isaiah Trunk afirma en su libro "Según los cálculos de Freudiger, el cincuenta por ciento de los judíos podrían haberse salvado si no hubieran seguido las instrucciones de los Consejos Judíos".

Resulta significativo que en la celebración del 50 aniversario del alzamiento del guetto de Varsovia, el jefe del Estado israelí pidiera a Lech Walesa que no diera la apalabra a Marek Edelman, jefe adjunto de la insurrección y uno de los supervivientes.

Marek Edelman había en concedido en 1993 una entrevista a Edward Alter para el periódico israelí Haaretz en la cual recordaba quiénes habían sido losa verdaderos instigadores y héroes de Comité Judío de lucha del guetto de Varsovia: socialistas del Bund, antisionistas, comunistas, trotskistas, Mihal Rosenfeld y Mala Zimetbaum, el propio Edelman y una minoría de sionistas de izquierda del Poalei Zion y del Hashomer Hatzaïr.

Esos lucharon contra el nazismo con las armas en la mano, como lo hicieron los judíos voluntarios en las Brigadas Internacionales de España: más del 30% de los norteamericanos de la Brigada Abraham Lincoln eran judíos a los que denunciaba la prensa sionista porque luchaban en España en lugar de hacerlo en Palestina.

De la brigada polaca Dombrowski, de un total de 5000 polacos 2250 eran judíos.

Estos judíos heroicos lucharon en todos los frentes del mundo con todas las fuerzas antifascistas. Pero los dirigentes sionistas, en un artículo de su representante en Londres titulado "¿Deben los judíos participar en los movimientos antifascistas?" respondían: "¡No!...", y fijaban su único objetivo: "La construcción de la tierra de Israel".

Nahum Goldmann, presidente de la "Organización Mundial Sionista" y después del "Congreso Mundial Judío", cuenta en su autobiografía su dramático encuentro con el ministro de Asuntos Exteriores checo, Edward Benes en 1935 que reprochó a los sionistas haber roto el bloqueo a Hitler por medio de la Haavara y a la Organización Sionista Mundial su rechazo a organizar la resistencia contra el nazismo.

"A lo largo de mi vida he tenido que tomar parte en numerosas reuniones dolorosas, pero nunca me he sentido tan desgraciado y avergonzado como durante aquellas dos horas. Sentía con todo mi corazón que Benes tenía razón".

Apostando por su oposición a Inglaterra, los dirigentes sionistas habían entrado en contacto con Mussolini desde 1922. Éste les recibió tras su marcha sobre Roma de octubre de 1922, concretamente el 20 de diciembre de 1922.

Weizmann fue recibido por Mussolini el 3 de enero de 1923 y en una segunda ocasión el 17 de septiembre de 1926. Nahum Goldmann, presidente de la Organización Mundial Sionista, se entrevistó el 26 de octubre de 1927 con el Duce que le dijo: "Les ayudaré a crear ese estado judío".

Sólo esta colaboración constituía ya un sabotaje de la lucha antifascista internacional. Subordinaba toda la política sionista al único designio de construir un Estado Judío en Palestina. Y esta política siguió adelante durante la guerra, incluso cuando la persecución hitleriana contra lo judíos era más atroz.

Cuando se deportó a los judíos de Hungría, el vicepresidente de la organización sionista, Rudolf Kastner, negoció con Eichmann sobre la siguiente base: si Eichmann permitía la salida hacia Palestina de 1684 judíos útiles para la construcción del futuro estado de Israel (capitalistas, técnicos, militares, etc...). Kastner prometió a Eichmann hacer creer a los 460000 judíos húngaros que no se trataba de una deportación a Auschwitz, sino de un simple traslado.

El juez Halevi recordó durante el proceso de Eichmann que Kastner intervino para salvar a uno de sus interlocutores nazis, uno de los verdugos de Himmler, el Standartenführer Kurt Becher. El testimonio de Kastner, en el Proceso de Nuremberg le valió escapar al castigo.

El juez fue claro: "No ha hubo veracidad ni buena fe en el testimonio de Kastner... Ha cometido perjurio intencionadamente en su testimonio ante esta corte al negar que interviniese a favor de Becher. Dicho de otra forma, ha ocultado un hecho importante: su gestión a favor de Becher fue hecha en nombre de la Agencia Judía y del Congreso Mundial Judío... Está claro que la recomendación de Kastner no fue hecha en su nombre exclusivamente, sino también en nombre de la Agencia Judía y del Congreso Mundial Judío... y por eso Becher fue liberado por los aliados".

Tras el juicio la opinión israelí estaba conmocionada. En el periódico Haaretz el Dr. Moshé Keren escribía el 14 de julio de 1955: "Kastner debe ser inculpado de colaboración con los nazis...". Pero el vespertino Yediot Aronoth (23 de junio de 1955) explicaba porque no podía ser así... "Si Kastner es llevado ante un tribunal es el gobierno entero el que correrá peligro de sucumbir ante la nación a causa de lo que en ese juicio se descubrirá".

Lo que corría peligro de se descubierto es que Kastner no había actuado solo sino con la aprobación de los otros dirigentes sionistas que estaban, mientras se celebraba el proceso, en el gobierno. La única manera de evitar que Kastner hablase era hacerlo desaparecer. En efecto, murió oportunamente, y el gobierno israelí interpuso un recurso ante la Corte Suprema para rehabilitarlo. Cosa que obtuvo.

Esta política de colaboración alcanzó su punto culminante en 1941 cuando el grupo más extremista entre los sionistas, el LEHI ("Combatientes por la liberación de Israel") dirigido por Abraham Stern y, tras su muerte, por un triunvirato del que formaba parte Itzak Shamir, cometió ""un crimen imperdonable desde el punto de vista moral: preconizar una alianza con Hitler, con la Alemania nazi, contra Gran Bretaña".

Eliezer Halevi, sindicalista laborista conocido, miembro del Kibutz Gueva, reveló en el semanario Hotam de Tel-Aviv (19 de agosto de 1983) la existencia de un documento firmado por Itzak Shamir (que por aquel entonces se llamaba Yezernitsky) y Abraham Stern, enviado a la embajada de Alemania en Ankara, cuando la guerra en Europa estaba en su apogeo y las tropas del Mariscal Rommel ya habían llegado a suelo egipcio. Se dice entre otras cosas: "En los conceptos nos identificamos con ustedes. ¿Por qué pues no colaborar los unos con los otros?". Haaretz, en su edición del 31 de enero de 1983, cita una carta marcada con la palabra "secret", enviada en enero de 1941 por el embajador de Hitler en Ankara, Franz Von Pappen, a sus superiores relatándoles los contactos con lo miembros del grupo Stern. Se añade un memorándum del agente de los servicios secretos nazis en Damasco, Werner Otto Von Hentig, sobre las conversaciones con los emisarios de Stern y de Shamir, donde se dice entre otras cosas que "la cooperación entre el movimiento de liberación de Israel y el nuevo orden en Europa será conforme a uno e los discursos del canciller del IIIer Reich en el cual Hitler subrayaba la necesidad de utilizar todo tipo de coaliciones para aislar y vencer a Inglaterra. Después se vuelve a decir que el grupo Stern está "estrechamente ligado a los movimientos totalitarios en Europa, a su ideología y a sus estructuras". Estos documentos están en el Memorial del Holocausto (Yad Vashem) en Jerusalén, clasificados con el número E234151-8.

Uno de los jefes históricos del grupo Stern, Israel Eldad, confirma, en un artículo publicado en el cotidiano de Tel-Aviv, el Yediot Aharonoth del 4 de febrero de 1983, la autenticidad de estas conversaciones entre su movimiento y los representantes oficiales de la Alemania nazi. Afirma sin ambages que sus colegas habían explicado a los nazis que una identidad de intereses entre un nuevo orden en Europa según la concepción alemana y las aspiraciones del pueblo judío en Palestina representada por los combatientes por la libertad de Israel (el grupo Stern) era probable.

He aquí los principales pasajes de este texto titulado Principios de base de la Organización Militar Nacional (NMO) en Palestina (Irgun Zevaï Leumi) en relación a la solución de la cuestión judía en Europa y la participación activa del NMO en la guerra junto a Alemania.

"Se deduce de los discursos de los dirigentes del Estado nacionalsocialista alemán, que una solución radical de la cuestión judía implica una evacuación de las masas judías de Europa. (Judenreines Europa). Esta evacuación es la condición primera de la solución del problema judío, pero ello no es posible más que por la instalación de dichas masas en Palestina, en un Estado judío, con sus fronteras históricas.

Resolver el problema judío e manera definitiva, y liberar al pueblo judío, es el objetivo de la actividad política y de los largos años de lucha del "movimiento por la libertad de Israel" (Lehi) y de su Organización militar Nacional en Palestina (Irgun Zevaï Leumi). La NMO, que conoce la posición bienintencionada del gobierno del Reich hacia la actividad sionista en el interior de Alemania y los planes sionistas de emigración, estima que:

1. Podría haber intereses comunes entre la instauración, en Europa, de un orden nuevo, según la concepción alemana, y las verdaderas aspiraciones del pueblo judío encarnadas en el Lehi.

2. La colaboración entre la Nueva Alemania y una nación hebraica renovada (Völkisch Nationalen Hebraertum) sería posible.

3. El establecimiento del Estado histórico judío sobre una base nacional y totalitaria, unido por medio de un tratado al Reich alemán, podría contribuir a mantener y a reforzar, en el futuro, la posición de Alemania en Oriente Próximo.

A condición de que sean reconocidas por el gobierno alemán las aspiraciones nacionales del "Movimiento por la liberación de Israel" (Lehi), la Organización Militar Nacional (NMO) se ofrece a participar en la guerra junto a Alemania.

La cooperación Movimiento por la liberación de Israel se encaminaría por la senda trazada por el reciente discurso del Canciller del Reich alemán, en el cual el Sr. Hitler señalaba que toda negociación y toda alianza debía contribuir a aislar y derrotar a Inglaterra.

Debido a su estructura y a su concepción del mundo, la NMO está estrechamente ligada a los movimientos totalitarios europeos".

Según la prensa israelí, que publicó una docena de artículos a este respecto, en ningún momento los nazis tomaron en serio las proposiciones de Stern, de Shamir y de sus amigos.

Las conversaciones recibieron un duro golpe cuando las tropas aliadas detuvieron en junio de 1941 al emisario de Abraham Stern e Itzak Shamir, Naftali Loubentchik, en la misma oficina de los servicios secretos nazis en Damasco. Otro miembros del grupo siguieron adelante con los contactos hasta la detención, por las autoridades británicas, de Itzak Shamir en diciembre de 1941 por "terrorismo y colaboración con el enemigo nazi".

Un pasado semejante no impidió a Itzak Shamir llegar a ser Primer Ministro y ser, aún hoy en día, el jefe de una poderosa oposición, la más empeñada en mantener la ocupación de Cisjordania. Y es que, en realidad, los dirigentes sionistas, más allá de sus rivalidades internas, persiguen el mismo objetivo racista: expulsar por medio del terror, la expropiación o la expulsión, a todos los autóctonos árabes de Palestina para ser los conquistadores y únicos dueños de la tierra.

Ben Gourion declaraba:

"Beghin pertenece sin duda alguna al tipo hitleriano. Es un racista dispuesto a destruir a todo los Árabes en aras de su sueño de unificación de Israel, dispuesto, para llevar a cabo esta misión sagrada, a emplear todos los medios".

El mismo Ben Gourion jamás ha creído en la posibilidad de una coexistencia con los árabes. Cuantos menos árabes haya en los límites del futuro estado de Israel mejor. No lo dice explícitamente, pero la impresión que se desprende de sus intervenciones e invectivas es clara: una gran ofensiva contra los árabes no solamente acabaría con sus ataques, sino que también reduciría al mínimo el porcentaje de población árabe en el estado. "Se le puede acusar de racismo, pero entonces deberíamos juzgar a todo el movimiento sionista, que está fundado sobre el principio de una entidad puramente judía en Palestina".

Durante el proceso de Eichmann en Jerusalén, el fiscal jefe Haim Cohen recordaba a los jueces: "Si no coincide con su filosofía, pueden criticar a Kastner... Pero, ¿qué tiene que ver eso con la colaboración?... Siempre ha estado en nuestra tradición sionista seleccionar a una élite para organizar la inmigración en Palestina... Kastner no hizo otra cosa".

Este alto magistrado invocaba, en efecto, una doctrina constante del movimiento sionista: su objetivo no era salvar a los judíos sino construir un estado judío fuerte.

El 2 de mayo de 1948, el Rabino Klaussner, encargado de la Personas desplazadas, presentó un informe ante la Conferencia Judía Americana: "Estoy convencido de que hay que obligar a la gente a ir Palestina... Para ellos un dólar americano es el mayor de los objetivos. Y cuando digo obligar, estoy sugiriendo un programa... Ya ha servido en otras ocasiones, y muy recientemente. Sirvió para la evacuación de los judíos de Polonia, y en la historia del Exodus...

Para aplicar este programa es necesario, en lugar de aportar confort a las personas desplazadas, crearles la mayor incomodidad posible... En una segunda etapa, una acción tras llamar a la Haganah para hostigar a los judíos".

Las variantes de este método de incitación e incluso de coerción fueron múltiples.

En 1940, para soliviantar los ánimos contra los ingleses que habían decidido salvar a los judíos amenazados por Hitler, acogiéndolos en la Isla Mauricio, los dirigentes sionistas de la Haganah (de los cuales el jefe -era Ben Gourion) no dudaron en hacer explotar la nave que les transportaba y que había hecho escala en Haiffa, causaron la muerte a 252 judíos y a miembros ingleses de la tripulación.

Otro ejemplo es Iraq. La comunidad judía (110000 personas en 1948) estaba perfectamente integrada y asentada en el país. El gran Rabino de Iraq, Khedouri Sassoon, había declarado: "Los judíos y los árabes han alcanzado los mismo derechos y privilegios al cabo de mil años y no se consideran a si mismos como elementos separados en esta nación".

Así que comenzaron las acciones terroristas israelíes, en 1950, en Bagdad. Ante las reticencias de los judíos iraquíes a inscribirse en las listas de emigración hacia Israel, los servicios secretos israelíes no dudaron, para convencer a los judíos que estaban en peligro, en arrojarles bombas... El ataque contra la sinagoga Shem-Tov mató a tres personas e hirió a decenas. Así comenzó el éxodo bautizado "Operación Alí Babá".

Se cumple así una doctrina constante desde que Theodor Herzl había reemplazado la definición de judío por criterios raciales en lugar de religiosos.

El artículo 4b de la ley fundamental del Estado de Israel (que carece de Constitución) y que define la Ley de regreso (5710 de 1950) estipula: "es considerado judío una persona nacida de madre judía o convertida". (Criterio racial o criterio confesional).

Esto se enmarca perfectamente en la doctrina fundadora de Herzl. No cesa de insistir en ello en sus Memorias. Ya en 1895 comenta a un interlocutor alemán (Speidel): "Comprendo el antisemitismo. Nosotros, los judíos, hemos sobrevivido, incluso sin quererlo, como cuerpos extranjeros en diversas naciones".

El objetivo era, efectivamente, común: reagrupar a los judíos en un guetto mundial, y los hechos han dado la razón a Herzl.

El judío piadoso, como por otra parte muchos cristianos, repetía cada día: "el año que viene en Jerusalén". Hacían de Jerusalén no un territorio determinado, sino el símbolo de la Alianza de Dios con los hombres y el esfuerzo personal por merecerla. Pero el "Regreso" se produjo bajo el impulso de las amenazas antisemitas provenientes de países extranjeros.

El 31 de agosto de 1949, dirigiéndose a un grupo de americanos de visita en Israel, Ben Gourion declaraba: "Aunque hayamos realizado nuestro sueño de crear un Estado judío, aún estamos en los inicios. No hay hoy en día más que 900000 judíos en Israel, mientras que la mayoría del pueblo judío se halla todavía en el extranjero. Nuestra tarea futura es la de traer a todos los judíos a Israel".

El objetivo de Ben Gourion era llevar a Israel a cuatro millones de judíos entre 1951 y 1961. Fueron 800000. En 1960 no llegaban cada año más que treinta mil inmigrantes. En 1975-76 la emigración fuera de Israel sobrepasaba a la inmigración. Tan sólo las grandes persecuciones, como las de Rumanía, habían dado un cierto impulso al "Regreso".

Ni siquiera las atrocidades hitlerianas lograron satisfacer el sueño de Ben Gourion. Entre las víctimas judías del nazismo que se refugiaron en el extranjero entre 1935 y 1943, a penas el 8,5% fueron a instalarse en Palestina. Los Estados Unidos recibieron a 182000 (menos del 7%) e Inglaterra recibió a 67000 (menos del 2%). La inmensa mayoría, el 75%, encontró refugio en la Unión Soviética.

PALESTINA: LA LUCHA QUE NO CESA
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No puede abordarse el conflicto de Medio Oriente sin encuadrar política y económicamente la cuestión, cualquier análisis al margen de estos parámetros resulta falso. No estamos ante un conflicto ancestral basado en diferencias culturales y religiosas que nos resultan inaccesibles; por el contrario se trata de los avatares de la vieja lucha anticolonialista que los latinoamericanos conocemos bien. El origen de la resistencia palestina no puede buscarse en un incomprensible fanatismo árabe, sino en la conquista territorial de occidente, en la explotación imperialista y en el mantenimiento de una forma de dominación que hace rato colapso en el mundo: la ocupación territorial; el estado de Israel tiene sólo 53 años y fue el resultado de la necesidad de una punta de lanza estadounidense en Medio Oriente.

Hace tiempo que los reportes de la prensa occidental no son suficientes para justificar el genocidio sobre el pueblo árabe por su “naturaleza fundamentalista” o su “incapacidad para vivir en paz”; indudablemente tales argumentos forman parte de una propaganda racista que nada puede envidiarle al Tercer Reich. La cosa es más sencilla la lucha no responde a desviaciones psicológicas masivas sino a la firme determinación de expulsar al invasor, la lucha por la liberación nacional excede el mero principismo, es una necesidad para la propia subsistencia de los palestinos presas de un verdadero estado confesional: Israel, puesto que su propia existencia tiene un fundamento formalmente religioso.

Otra falacia inadmisible es comparar constantemente la violencia de uno y otro lado como una espiral interminable fundada en un odio irracional, pues bien los palestinos vienen ejerciendo desde la intifada –a fines de los 80- una resistencia civil por su derecho a la autodeterminación mientras el sionismo descarga sus bombas para sostenerse en un territorio que no le pertenece, de manera que la violencia legítima de un pueblo invadido resulta insignificante ante la guerra declarada a toda una nación por uno de los mejor equipados ejércitos del mundo. Frantz Fanon explica como occidente pretende que los pueblos colonizados mueran mansamente trabajando para el invasor y considera barbarie cualquier acto de contraviolencia por parte de los colonizados: “...Desde el momento en que el colonizado escoge la contraviolencia, las represalias policíacas provocan mecánicamente las represalias de las fuerzas nacionales. No hay equivalencia de resultados, sin embargo, porque los ametrallamientos por avión o los cañonazos de la flota superan en horror y en importancia a las respuestas del colonizado. Ese ir y venir del terror desmitifica definitivamente a los enajenados de los colonizados. Comprueban sobre el terreno, en efecto, que todos los discursos sobre la igualdad de la persona humana acumulados unos sobre otros no ocultan esa banalidad que pretende que los siete franceses muertos o heridos ... despierten la indignación de las conciencias civilizadas en tanto que “ no cuentan” la matanza de poblaciones en masa que fueron precisamente la causa de la emboscada. Terror, contra-terror, violencia, contra-violencia... he aquí lo que registran con amargura los observadores cuando describen el circulo del odio, tan manifiesto y tan tenaz en Argelia”[i].

UN POCO DE HISTORIA.

Mal que les pese a los sionistas, judaísmo y sionismo no son sinónimos puesto que este último es solamente la justificación teórica que aparece recién a fines del siglo XIX en la concepción mesiánica de un abogado vienés llamado Theodor Herzl, planteando la necesidad de un estado judío para seguridad de los miembros de una religión que no pueden asimilarse a las naciones donde viven, cuya base territorial podía ser Palestina o la patagonia argentina. Los textos de Herzl fueron el justificativo de las raquíticas corrientes nazis en la Argentina, pero eso no quita su autenticidad, aunque durante años el movimiento sionista aprovechara la cuestión para tildar de antisemita a cuanto antiimperialista los denunciara.

Fue recién durante la invasión turca que se favoreció la instalación de las primeras colonias sionistas en Palestina a fines del siglo XIX en un territorio habitado por un millón de personas. Durante todo este período la oligarquía árabe colaboró con el sionismo vendiendo sus tierras a un precio que les permitió enriquecerse. Los turcos ya practicaban la política colonialista que más tarde aplicaría Inglaterra: apoyar al sionismo para contrarrestar la resistencia palestina al imperio.

Al finalizar la primera guerra mundial Francia e Inglaterra se apoderaron de Medio Oriente y Palestina pasó de un imperio a otro con la complicidad de la monarquía árabe. Los colonos judíos se aliaron esta vez con Inglaterra, pero la resistencia popular se hacía cada vez más amenazante, por lo que los ingleses propulsaron la inmigración sionista y la organización de la mano de obra que permitió obligar a los patrones judíos a no emplear sino a judíos; pero el logro más importante fue la organización de la milicia sionista para la represión palestina.

Fue entonces cuando un pequeño grupo de musulmanes tomó las armas en un país paralizado por la huelga general, consecuencia de la política racista de la Histadrut (central sindical sionista).

Sin embargo, la resistencia anticolonialista se vio entorpecida por la consolidación del nazismo que a la postre favoreció los planes sionistas.

“El antisemitismo nazi es, a pesar de todo, el milagroso fenómeno que soñaba Herzl: una persecución contra los judíos, capaz de poner fin a las tentaciones de asimilación. Los sionistas comparten con los nazis un punto importante: ambos quieren sacar a los judíos de Europa; en torno a este punto establecen una relación formal... en 1933, las relaciones del sionismo con el nazismo adquieren formas concretas: un destacado oficial de la S.S., el barón Leopoldo Von Maldestain, es comisionado por el III Reich para trabajar en coordinación con el dirigente de la Unión Sionista de Alemania, Kurt Tochler... debido al incremento de las actividades de Maldestain y Tochler, Hitler ordena la creación de una sección de asuntos judíos de la S.S, a cargo del primero y con un destacado oficial nazi como su lugarteniente, Adolfo Eichman. Al respecto, el historiador judío Jacobo Boez precisa que los acuerdos Maldestain-Tochler se basan en un común denominador elemental: ´los dos quieren vaciar Alemania del elemento judío“.[ii]
A pesar de todo, el gobierno alemán creyó que el número de judíos reclutados por el sionismo era tan bajo que no resolvía sus intenciones de erradicarlos del país, por lo que a fines de los años 30 agudizo la campaña antisemita.

A partir de allí los judíos que resistieron el nazismo dentro de sus países de origen y fundidos en la lucha de sus compañeros de clase desde los sindicatos y los partidos revolucionarios, perecieron en los campos de concentración junto a gitanos, musulmanes, homosexuales y opositores políticos.

EL ESTADO RACISTA DE ISRAEL Al finalizar la segunda guerra mundial ya estaban dadas las condiciones para establecer en tierra palestina un estado gendarme al servicio de los planes imperialistas comandado por sionistas. El 29 de noviembre de1947 se decide en la ONU la partición de Palestina y el 15 de mayo de 1948 finaliza el mandato inglés y se funda el estado de Israel.

Pero al estado sionista no le bastaba con la tierra porque no era una colonia tradicional de explotación de mano de obra autóctona, sino una colonia de población que debía sustituir a la población originaria por inmigrantes sionistas. Esto genera una contradicción letal: por un lado necesita exterminar palestinos para poblar su suelo con colonos judíos, pero por otro requiere mano de obra barata para los trabajos forzados; la relación de dominación racista de proyección compleja es homologable, en este sentido a la política contra los negros en el apartheid.

En este sentido el sionismo fracasó: “... tuvo hasta ahora 41 años para ´convencer` de que Israel es la respuesta para todos los judíos. Salta a la vista que su capacidad de convencimiento deja mucho que desear. Desde los tiempos de Herzl, a finales del siglo pasado, el sionismo plantea: el judío está inseguro en todas partes, excepto en el estado judío. Parece ser que los judíos de Francia, Inglaterra, México y la Argentina no piensan lo mismo.”[iii]
NACE LA ORGANIZACIÓN PARA LA LIBERACIÓN DE PALESTINA En 1967 y como consecuencia de la crisis del Canal de Suez se desata entre Egipto e Israel la guerra de los seis días que culmina con la derrota del Nasserismo y le ocasiona a Palestina la pérdida de Gaza, Cisjordania y el Sinaí y las alturas del Golán en Siria. Fue entonces cuando la OLP creada para contener a los grupos independientes palestinos bajo el ala del nasserismo desplaza a la vieja dirección y en su lugar agrupa a los representantes de todas las organizaciones palestinas; aunque con financiación de la burguesía nacional cuyo objetivo era frenar el avance de las masas, el Comando Unificado estaba conformado también por organizaciones que se reivindicaban marxistas como el FPLP y el FDLP.

Esta incapacidad de los regímenes árabes para controlar a las masas palestinas, provocó por un lado su convivencia pacífica con el sionismo y por el otro la brutal represión de los refugiados, como la matanza de palestinos perpetrada en 1970 por el Rey Hussein de Jordania, conocida como “septiembre negro”.

Los palestinos se vieron entonces obligados a emigrar al Líbano, donde padecieron la persecución y la matanza más terrible como Sabra y Shatila en septiembre 1982 donde murieron más de 4000 palestinos o en 1986 cuando los campos de refugiados palestinos fueron cercados sin aprovisionamiento alguno por cinco meses condenando a sus habitantes al hambre y la muerte.

Las masas palestinas han significado el germen revolucionario en cada país de exilio y su causa es la causa del pueblo árabe por ello ha sido blanco de los reaccionarios gobiernos árabes.

LA INTIFADA O LA NECESIDAD DE UN TERRITORIO INDEPENDIENTE.

En 1987 estalla en los territorios ocupados una resistencia civil activa para terminar con el yugo imperialista que se conoce como “la guerra de las piedras”. La movilización masiva e inclaudicable contra el invasor fue materia de preocupación por parte de los EEUU que observaba impotente como se radicalizaba el pueblo palestino mientras se derechizaba la opinión pública israelí, entonces comenzaron los esfuerzos por lo que ellos llaman “una salida diplomática” y comienzan por asesinar a Abu Jihad en abril de 1988 en Tunez segundo de Arafat y un estorbo por su persistencia en profundizar la intifada reforzándola con operaciones militares.

El mundo “civilizado” festejó en 1988 la renuncia de la OLP al terrorismo y el reconocimiento del estado de Israel, a pesar de lo cual los halcones sionistas se negaban a cualquier negociación con la OLP, conscientes de que cualquier acuerdo involucraría territorios y cualquier pedazo de tierra cedido al colonizado podía dar lugar a pretenderlo todo.
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Los palestinos no ahorraron sangre para continuar la intifada y finalmente Israel se sentó a la mesa de negociaciones con un Arafat debilitado ante las bases y condenado por el FPLP y el movimiento musulmán. El proceso culminó con los acuerdos de Oslo de 1993, pero la autonomía palestina en un territorio reducido recrudeció el enfrentamiento con la OLP ahora también las cárceles palestinas guardaban “terroristas” en sus mazmorras.

Los atentados de Hamas y Hezbollah se multiplicaron y la “nueva intifada” reapareció con más fuerza que nunca en septiembre del 2000 después que el genocida Sharon se paseara por la explanada de las mezquitas.

“Las bestias bípedas” como gustaba llamar Beguín a los árabes parecen no rendirse jamás y vuelven contra las tropas israelíes que reciben 2.000 millones de dólares de los EEUU como ayuda militar y bombardean civiles con cazas F 16 que el gigante del norte les brinda como “garante de la paz mundial”.

Será que no habrá paz posible sin la recuperación total de Palestina, porque en definitiva ningún centímetro del Estado artificial de Israel tiene mayor legitimidad que otro.

TURCA.
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[i] Fanon, Frantz “Los Condenados de la Tierra”, Editorial Fondo de Cultura Económica, México 1963, pág. 81.

[ii] Publicaciones de la OLP “Dos Caras de la Misma Moneda:Sionismo y Antisemitismo”, México.

[iii] Publicaciones de la OLP en México –obra citada-.

"La Búsqueda de Justicia.", 


Por Judith Stone 

Soy judía. Participé de la campaña por los derechos de retornar a Palestina. Era lo correcto. Escuché acerca del holocausto europeo contra los judíos desde que era una niña. Visité los cenotafios en Washington DC y en Jerusalén dedicados a las pérdidas de vidas judías y lloré al darme cuenta del nivel de atrocidad en el que la humanidad es capaz de hundirse. 

Dónde están los judíos con consciencia? Ninguna malicia justificada puede sostenerse contra los sobrevivientes del holocausto de Hitler. Estos fragmentos de humanidad no estaban en posición de elegir más allá de la propia supervivencia. No debemos olvidarnos que ser un sobreviviente o un co-religioso de las víctimas del holocausto europeo no garantiza dispensación de acatar las reglas de la humanidad. "Nunca más", como lema, suena hueco cuando significa "nunca más para nosotros solamente."

Mi generación fue criada en la creencia de que la tierra bíblica era un vasto desierto habitado por un puñado de palestinos empobrecidos viviendo con sus camellos y ganándose la vida a duras penas en la arena. La llegada de los judíos era pregonada como un enorme beneficio para estos residentes del desierto.

Golda Meir incluso nos aseguraba que "no existe un problema palestino." Sabemos ahora que este cuadro no era como lo pintaban. Palestina era un país lleno de gente que lo llamaba su hogar. Había pueblos y aldeas florecientes, escuelas y hospitales. Había judíos, cristianos y musulmanes. De hecho, antes de la ocupación, los judíos representaban sólo el 7 por ciento de la población y poseían el 3 por ciento de la tierra.

Quitando las anteojeras por un momento, veo una segunda atrocidad perpetuada por la misma gente que debería ser exquisitamente sensible al sufrimiento ajeno. Esta gente sabía lo que se sentía ser empujado fuera del propio hogar a punta de pistola y forzado a marchar en medio de la noche con destino desconocido, o enfrentar la ejecución inmediata. La gente que desalojó a los palestinos conocía de primera mano la sensación de ver la propia casa incendiándose, de abandonar todo lo que es preciado para uno de un momento para el otro. Las topadoras arrasaron cientos de aldeas, junto a los restos de los habitantes de esas aldeas, los viejos y los jóvenes. Esto no era nada nuevo para el mundo. Polonia es un vasto cementerio de los judíos en Europa. Israel es el campo de descanso para el pueblo palestino masacrado. A una corta distancia del memorial de los niños judíos perdidos en el holocausto en Europa, hay una playa de estacionamiento. Bajo esta playa de estacionamiento está lo que queda de lo que alguna vez fuera un floreciente poblado y los cuerpos de hombres, mujeres y niños cuyo único crimen fue estar ocupando espacio y no irse solícitamente. Esta tumba particular tiene un cartel que dice: "Estacionamiento Público".

He hablado con palestinos. Todavía no he conocido un palestino que no haya perdido un miembro de su familia en la Shoah israelí, ni algún palestino que no pueda nombrar un pariente o amigo languideciendo bajo condiciones inhumanas en una prisión israelí. Una y otra vez, Israel es [image: image7.jpg]


mencionada por violaciones a los derechos humanos sin resultado alguno. En un viaje reciente a Israel, visité los campos de refugiados habitados por un pueblo que ha esperado por 52 años en estos campos "temporarios" para regresar a sus casas. Cada abuelo palestino puede decirles el nombre de su aldea, su calle, y donde estaban plantados los árboles de olivo. Puede que sus nietos nunca hayan estado en sus casas, pero pueden decirles dónde su bisabuelo está sepultado y dónde estaba la aldea.

La prensa ha promocionado el retrato del terrorista palestino. Pero las víctimas que se sublevaron contra la indignidad humana en el Ghetto de Varsovia se llaman héroes. Aquellos que perdieron sus vidas se llaman mártires. El palestino que lanza piedras por desesperación es un terrorista.

Hace dos años manejé a través de palestina y ví intrincados sistemas de aspersión regando el soberbio césped de los colonos zionistas en sus nuevos condominios, rodeados por guardias armados y alambre de púas en el medio de una comunidad palestina donde no había agua adecuada para beber y los campos alrededor eran arenosos y secos. EL profesor universitario Moshe Zimmerman publicó en el Jerusalem Post (30 de Abril de 1995), "Los niños (judíos) de Hebrón son como las juventudes hitlerianas." Nosotros judíos estamos haciendo juicios por la restitución, salarios perdidos, compensación por hogares, tierras, trabajos forzados y devolución de salarios en Europa. Soy acaso una traidora de los judíos por apoyar el derecho de los refugiados palestinos a volver a sus lugares de origen y compensación por lo que se les quitó que no puede ser devuelto? Los judíos muertos no pueden ser resucitados a la vida así como tampoco pueden ser resucitados los palestinos masacrados. David Ben Gurion dijo, "No ignoremos la verdad entre nosotros...políticamente, somos los agresores y ellos se defienden a sí mismos...El país es de ellos, porque ellos lo habitan, mientras que nosotros queremos venir aquí y asentarnos, y desde su perspectiva, nosotros queremos robarles su país..."

Palestina es un país que ha sido ocupado y vaciado de su gente. Sus hitos culturales y físicos han sido destruídos y remplazados por prolijos carteles en hebreo. La historia de la gente fue lo primero que los ocupantes erradicaron. La historia de los pueblos originales (sólo 52 años) fue completamente erradicada como si nunca hubiera existido. Y todo esto ha sido aclamado por el mundo como un milagroso acto de D-os. Debemos reconocer que la existencia de Israel no es siquiera una cuestión de legalidad mientras realmente es un hecho consumado ilegal, realizado a través del uso de la fuerza apoyado por las potencias occidentales. Las misiones de las Naciones Unidas dirigidas a Israel intentando corregir sus violaciones han sido fútiles hasta ahora.

En "El Estado Judío" de Hertzl, el padre del Zionismo, dice "...Debemos investigar y tomar posesión del nuevo país judío mediante el uso de todo medio moderno." Creo que coincido con Ehud Barak (3 de Junio de 1998) cuando dijo, "Si fuera un palestino, yo también me uniría a un grupo terrorista." Yo iría un paso más lejos, tal vez. Más que arrojar pequeñas piedras en desesperación, yo arrojaría violentamente un monolito. Con suerte, en algún lugar en lo profundo, cada judío con consciencia sabe que esto no fue ninguna guerra, que no fue la restitución divina de la tierra santa a sus dueños por derecho propio. Sabemos que una atrocidad fue y continúa siendo perpetrada contra un pueblo inocente que no pudo reunir las armas y el dinero para defenderse a sí mismos contra las potencias occidentales decididas a hacerlo desaparecer como pueblo. No podemos continuar diciendo, "Pero qué podemos hacer?" El Zionismo no es sinónimo de judaísmo. Apoyo incondicionalmente el derecho del pueblo Palestino de regresar a Palestina.

La autora puede ser contactada en
Meadowrock1@aol.com
NAZI-$IONI$MO: RACISMO Y TERRORISMO DE ESTADO 


La colaboración de los dirigentes sionistas con los nazis está ampliamente documentada. El ejemplo más revelador tal vez
sea el de Rudolf Kastner, vicepresidente de la Organización sionista. Fué con él con quien negoció Eichmann, en el momento
de la deportación de los judíos en Hungría. Estos dos hombres llegaron a un acuerdo en virtud del cual Eichmann dejaría salir
"ilegalmente" a algunos miles de judíos -"de élite"- sionistas con destino a Palestina (sus trenes estaban incluso escoltados
por la policía alemana); a cambio de ello, "el orden y la tranquilidad" reinarían en los campos de concentración desde donde
iban siendo conducidos centenares de miles de judíos en dirección a Auschwitz. Por el contrario, privilegiados prebostes
'judíos' y miembros de organizaciones juveniles sionistas ("el mejor elemento biológico", según la terminología de Eichmann)
partían, como colonos de lujo, hacia Palestina. Eichmann llegaría a ponderar que el doctor Kastner había sacrificado a sus
correligionarios por un 'ideal': para conseguir el selecto derecho a tal 'ideal', los 1.685 'judíos' escogidos por la Organización
sionista, "útiles" para la colonización de Palestina, a cambio de tal ideal colonialista, Kastner garantizó a Eichmann que
470.000 judíos saldrían hacía los campos de la muerte sin oponer resistencia alguna, pues no se les diría que iban conducidos
al exterminio, les harían creer que era un simple traslado. 

Este 'darwinismo social', de 'selección de los más [image: image8.png]


aptos', se corresponde con la ideología sionista, al igual que con la de
Hitler... 

Un 'ghetto', un gigantesco estado-ghetto, I$rael, donde confinar a todos los judíos de Alemania y del mundo. Por este
aborrecible 'ideal', enmascarado tras mucha fraseología bíblica o mitológica, el NAZI-$IONI$MO salvaguardaba a una 'élite',
sacrificando a la mayoría de los judíos (base del acerdo Kastner-Eichmann), las masas de judíos de los ghettos de Hungría
embarcaban dócilmente en los trenes de deportación, ignorando su suerte. Tenían confianza ciega en la falsa información,
según la cual eran trasladados sencillamente a Kenyermece. Los millares de judíos de Kluj, Nodvarod o de muchas otras
comunidades habrían podido huir por la frontera con Rumanía, si en vez de 'judíos' criminales al dictado de los GENOCIDAS
planes del NAZI-$IONI$MO, se hubiese dejado funcionar un verdadero 'Cómite de Socorro'. 

Alemania 'perdonó' al sionismo en su día, para que le ayudase a ejecutar sus turbios planes, tras la guerra 'generosamente
pidió perdón' en forma de reparaciones y créditos a fondo perdido, lleva 'implorando perdón' al e$tado $ioni$ta de I$rael hasta
nuestros días...siempre y cuando los judíos se queden confinados en su estado-ghetto. (¿Por que no piden, como prueba de
buena voluntad por parte del gobierno alemán que les sea devuelta la nacionalidad germánica, por ejemplo?. ¿Acaso ha
perdido o no tiene todavía la 'creme' de la 'creme' de la sociedad israelita, los ashkenazis (o asco-nazis) 'sangre alemana'?). 

Sí, para construir un mostruoso ESTADO-GHETTO, un esperpéntico bantustán, se han inmolado millones de vidas, se ha
practicado sistemáticamente el terrorismo de estado contra los opositores de cualquier nacionalidad al $ioni$mo, se han
'limpiado étnicamente' de palestinos comarcas y territorios de un Pueblo milenario, inocentes inmolados por montajes racistas
y neo-coloniales. 

No os pedirán perdón, no, musulmanes hermanos de Sabra y Chatila en Beirut, judíos hermanos de Dachau o Auschwitz o de
la comunidad argentina. Nadie os pedirá jamás perdón, jamás lo hace el cómplice que de la VERDAD se esconde... 

Israel, 'saludable realidad', 'blasfemar' de Israel...expresiones de este jaéz podrían sorprender a incautos, pensando que nos
referimos a un ente 'sagrado' y 'eterno'. Especialmente cuando el que pronuncia tales idolátricas valoraciones dice de sí mismo
ser 'judío'; "ciudadano" que sirve traidoramente a otra patria; "ciudadano" que pasará de puntillas sobre el casi centenar de
muertos de la sede de la Comunidad judía de Buenos Aires, la AMIA, de tantos paralelismos y tan "útil" a los intereses
sionistas como los dos hornos crematorios gigantescos de las Torres Gemelas. La vaga acusación a Irán se demostró en
aquel momento sencillamente delirante o cínica: como si ese estado jugase a intimidar o coaccionar a los judíos de fuera del
estado sionista, para que fluyan a él nuevas oleadas de colonos, haciéndole el trabajo sucio al naZi-$ioni$mo.
Intencionalidades calumniosas más propias de un paranoico genocida como el rabino Kahane, que de alguien con un mínimo
sentido común, como no dudamos tendrán los ciudadanos norteamericanos, que no deberían dejarse mangonear por un chulo
fascista sanguinario de Tel-Aviv, ´beneficiario de la multinacional de sabotajes y asesinatos políticos del siniestro mossad,
durante más de medio siglo. 

La constatación del pacto Eichmann-Kastner no he sido el primero en hacerla. Que traten de minimizar el hecho criminal de
que sionismo y antisemitismo forman parte de la misma lógica, de nada sirve ya hoy. Fue el juez Benjamín Halevi, uno de los
tres magistrados en el proceso contra Eichmann, quien le acusó con una enorme cantidad de pruebas y testimonios. He
tratado de analizar un sólo caso con alguna profundidad. Aunque claro, inculparle en la 'democracia' sionista ya es otra cosa.
El periódico 'Yediot Aharonot', de 23 de junio de de 1955 nos explicará por qué tal proceso resulta imposible: "Si Kastner es
juzgado, es todo el gobierno el que corre el riesgo de hundirse ante la nación, como consecuencia de lo que este proceso va a
revelar". Kastner, un hilo más de la siniestra araña negra del racismo y terrorismo de estado naZi-$ioni$ta, aún tuvo tiempo tras
la guerra de testificar a favor de su compinche el Standerten fuhrer Kurt Becher, uno de los ejecutores de Himmler, al que
exculpó perjurando ante la Corte. Por suerte murió oportunamente. Así libraría al estado-ghetto sionista de Israel de otras
vergüenzas, como las del proceso por difamación que intentó abrir su ilegítimo gobierno contra el periodista Malchiel
Greenwald; reconociendo el tribunal la realidad de los hechos, condenó incluso al gobierno a pagar los gastos del proceso,
ante la abrumadora carga de las evidencias. 

Aunque claro, los muertos que no nos interesan 'políticamente' (470.000 seres humanos) se pueden minimizar e incluso
'rehabilitar' a su verdugo Kastner, con 'argumentos' como el leído por el juez Shlomo Chessin, en nombre de la mayoría de los
jueces de la Corte Suprema: "los judíos húngaros eran una rama muerta del árbol desde hacia mucho tiempo...No eran
capaces, ni física ni mentalmente de oponer resistencia...". 

Este desprecio racista y genocida hacia las masas judías justificaba el que 470.000 judíos ('unos cuantos') fueran engañados
para que, sin resistencia alguna, fueran amontonados en los trenes de la muerte en un viaje sin retorno hacia Auschwitz,
mientras que centenares de personajes 'eminentes' se embarcaban rumbo a Palestina. 

Como muestra bien vale un botón, el desentrañar la criminal cártel de las redes sionistas y su proyecto colonialista, contiene
tal cantidad de material que no se puede analizar en tan breve espacio aquí hoy. 

Desde Herlz, el inexcrupuloso fundador del tinglado, EL ANTISEMITISMO ES EL BRAZO DERECHO DEL SIONISMO: el 23 de
julio de 1958, con motivo de la apertura en Ginebra del Congreso Mundial judío, el Presidente de la Organización Sionista
Mundial declara: "la desaparición del antisemitismo, en el sentido clásico de la palabra, aunque beneficie a la situación política
y económica de las comunidades judías, tuvo efectos negativos en la vida interna de nuestro movimiento". En suma, que con
Hitler vivían mejor (o con 'oscuros' atentados en Buenos Aires o New York). Nada extraño cuando, ante el temor a la
asimilación, los dirigentes sionistas cuentan más con el antisemitismo que con los valores propiamente judíos, los cuales son
difícilmente defendibles cuando no se define al judío por su fe, sino por su"etnia". 

En fin, para el expolio de infelices campesinos árabes por parte del estado-ghetto de Israel, tampoco hace falta realizar un gran
montaje mediático o continuar los dirigentes sionistas derrochando hipocresía y cinismo de forma programada. Les basta con
sus gigantescos arsenales de armamento atómico, químico, bio-bacteriológico... del que se surten en los mercados mundiales
y con el cual comercian percibiendo pingües beneficios, sin contar la inestimable ayuda del poderoso 'lobby' sionista de los
U.S.A. y que les usa para que hagan de gendarmes racistas en Oriente Medio. 

No TODOS los judíos supervivientes del GENOCIDIO NAZI-$IONI$TA, originarios de los territorios alemanes anteriores a la II
G.M. y de Europa hemos olvidado. ¡No conseguiréis engañar a otros más que a vosotros mismos, miserables sionistas
colaboradores de exterminios!. 

Perdón tal vez, olvido JAMÁS. 


REFLEXIONES DE UN DISIDENTE ISRAELÍ SOBRE SIONISMO.
Tim Wise

Estados Unidos se ha retirado de la Conferencia Mundial sobre Racismo, llevada a cabo en Durban, Sudáfrica. Y a pesar de que un observador cínico y con sentido histórico podría sospechar que esta decisión no hizo más que ser fiel a nuestra tradicional renuencia a enfrentar el legado del racismo a escala global, la explicación oficial es más acotada. A saber: una moción propuesta en medio de la conferencia, intentó registrar el malestar de varias delegaciones que están empujando resoluciones que condenan a Israel por su tratamiento a los palestinos, y condenando al sionismo mismo: (la ideología del nacionalismo judío que condujo a la fundación de Israel en 1948). Ya que la conferencia se apresura a una conclusión sin duda controversial, tal vez valdría la pena preguntarnos a qué se debe todo este barullo.

A pesar de que se puede discutir la afirmación hecha por algunos de que sionismo y racismo son sinónimos -especialmente dada la definición amorfa de "raza" que transforma una posición como ésa en una cuestión semántica, siempre y para siempre-, es difícil negar que el sionismo, en la práctica si no en teoría, representa al chauvinismo étnico, al etnocentrismo colonial y a la opresión nacional.

Al decir esto, puedo esperar cualquier cosa menos ser llamado hijo de Dios por muchos en la comunidad judía. Sospecho que el término que elegirá la mayoría será: "Odio por sí mismo", la típica respuesta pavloviana que se da a un judío como yo, que siendo judío, se atreve a criticar a Israel o a la ideología que subyace en su existencia como nación.


"Antisemita" será la otra etiqueta que me pondrán, a pesar del hecho de que el sionismo ha conducido a la opresión de pueblos semitas - la mayoría de los semitas palestinos-, tiene sus raíces en una profunda antipatía expresada aún por los mismos judíos. A pesar de que el sionismo se proclama a sí mismo un movimiento de gente fuerte y orgullosa, en realidad se trata de una ideología que ha rebosado de odio autoinfligido desde el principio. Realmente, los primeros sionistas creían, como premisa clave del movimiento, que los judíos éramos responsables de la opresión que habíamos soportado a través de los años, y que tal opresión era inevitable e imposible de vencer, por lo cual necesitábamos nuestro propio país.

Si no han leído las palabras de Theodore Herzl- el fundador del sionismo moderno- o de otros líderes sionistas, la mayoría de los lectores encontrará que esta afirmación es difícil de creer. Pero antes de atacarme, tal vez deberían preguntar quién dijo que el antisemitismo "es una reacción comprensible a los defectos judíos"; o que "cada país puede absorber solamente un número limitado de judíos, si no quiere tener problemas estomacales. Alemania ya tiene demasiados judíos".

Cualquiera podría inclinarse a atribuir estas frases a Adolph Hitler, ya que son merecedoras de su venenosa pluma, pero son, en realidad, comentarios hechos por Herzl y Chaim Weizmann. El primero llegó a ser presidente de Israel, y el segundo -en el momento en que hizo la segunda afirmación- jefe de la Organización Sionista Mundial. Así que en el panteón de los judíos que se odian a sí mismos parece que la crítica debería empezar por casa: por los sionistas.

Nunca, en mis días de escuela hebrea, comprendí el lazo que tenía la mayoría de mis pares, como a una máquina de diálisis, con Israel. Por un lado, nos decían que Dios había entregado la tierra a nuestra gente como parte de su convenio con Abraham. Esto lo sabíamos porque lo decían las Escrituras. Pero nunca tuvo mucho peso para mí. Después de todo, muchos cristianos -con quienes tenía una relación más que pasajera durante toda mi crianza en el sur- tenían mucho interés en señalarme que las Escrituras también decían (en su opinión) que yo me iría al infierno, a pesar de Abraham.

Como tal, aceptar el sionismo por lo que Dios dijo o dejó de decir, parecía arriesgado desde el vamos. Más aún: fue indudablemente el mismo Dios quien les dijo a los viejos hebreos que nunca usaran ropas tejidas con dos telas diferentes, y el que insistió en que quemáramos las entrañas de los animales que consumíamos en un altar, para crear un olor agradable. Siendo conocido por usar una mezcla de algodones y poliésteres libres de arrugas, y no teniendo la fortuna de destripar mis cenas e incinerar sus intestinos, hace mucho tiempo resolví reservarme el juicio sobre lo que Dios dijo o no dijo hasta el momento en que el Supremo decidiera susurrar sus deseos en mi oreja, personalmente. Las palabras del rabino no debían interferir.

Por otro lado, nos dijeron que necesitábamos una patria para prevenir otro holocausto. Sólo un Estado judío independiente podría conseguir la clase de unidad y protección que necesitaba un pueblo que había sufrido tanto, y había perdido seis millones de almas en manos del terror nazi.

Esto también me parece sospechoso. Después de todo, uno podría argumentar que si juntamos a los judíos en un solo lugar -especialmente una tierra tan pequeña como Palestina -el sueño del odio autoinfligido de los judíos se volvería realidad. Sería mucho más fácil terminar con la tarea que Hitler empezó. Es mejor, parecía entonces, y aún parece, tener fuertes comunidades judías en todo el mundo, que poner todos los huevos en la misma canasta, mejor que hacer las valijas y enfilar hacia un lugar donde ya vivía otra gente, esperando que no les cayera terriblemente mal que nosotros llegáramos y los expulsáramos de sus hogares.

En el análisis final, aceptar a Israel como un Estado judío por razones bíblicas no tiene para mí más sentido que aceptar una nación que se identifica a sí misma como cristiana o islámica, dos configuraciones que comprensiblemente llenan de miedo el corazón de cualquier judío. Y juntar a los judíos en Israel por razones de seguridad tampoco tiene sentido para mí. La única lógica del sionismo, entonces, parece ser la "lógica" cruda del poder: la del colonizador. Queríamos la tierra, y para lograrlo debíamos convertirnos en aliados de la política económica y la política exterior de Europa y de Estados Unidos. Así, aplicando presiones y golpeando con fuerza, nos hicimos de la tierra.

Casi 800.000 palestinos serían desplazados para permitir la creación de Israel; alrededor de 600.000 de ellos, de acuerdo con documentos internos de la Fuerza de Defensa Israelí, fueron expulsados por la fuerza de sus hogares. En esa época, estos palestinos, la mayoría de cuyas familias habían vivido en esa tierra durante centurias, constituían dos tercios de la población y poseían el 90 de la tierra. A pesar de que los sionistas afirmaban que Palestina era un lugar casi desierto, salvaje, antes del arribo de los judíos, anteriores colonos fueron más honestos. Como reconoció Ahad Ha´am en 1891:

"nosotros.... estamos acostumbrados a creer que Israel es un lugar casi desolado. Pero... no es así. En todo el país es difícil encontrar campos que no estén sembrados".



En realidad, la gran presencia palestina condujo a muchos sionistas a abogar abiertamente por su expulsión. El jefe del departamento de colonización de la Agencia Judía, afirmó: "no hay espacio para los dos pueblos en este país. No hay otra salida que transferir a los árabes a países vecinos, transferirlos a todos: que no quede ni una aldea, ni una tribu, nadie".

El mismo Herzl aceptó que el sionismo fue "un poco colonialista", indicando de nuevo que nosotros no estábamos descubriendo ni fundando nada. Lo estábamos tomando, y por razones que nunca aceptaríamos en otros. Como dijo Simon Peres -visto como uno de los líderes israelitas más amantes de la paz- en 1985: "la Biblia es el documento decisivo para determinar el destino de nuestra tierra". Ésta es la "esencia del fanatismo", eso es lo que hubiéramos dicho si esta afirmación la hubiese hecho un fundamentalista cristiano refiriéndose al destino de Estados Unidos, o cualquier otro país.

Es un hecho desafortunado que la mayoría de los judíos no hayan examinado los principios fundantes de esta ideología a la que adhieren. Porque si lo hicieran, podrían conmoverse al ver que tan anti-judío es verdaderamente el sionismo.. De tanto en tanto, los sionistas hasta han colaborado abiertamente con antisemitas, por razones de poder político.

Pensemos en Herzl, un hombre que creía que los judíos eran los culpables del antisemitismo y que, por lo tanto, sólo huyendo a Palestina estarían seguros. En El Estado Judío, él escribió:

"Toda nación en la que viven judíos es, encubierta, o abiertamente, antisemita. ... la causa inmediata es nuestra excesiva producción de intelectos mediocres, que no pueden encontrar salida hacia arriba o hacia abajo. Cuando nos hundimos, nos hacemos proletarios revolucionarios. Cuando estamos en alza, también está en alza el terrible poder de nuestra billetera".

Y hay afirmaciones como éstas: "los judíos están transportando las semillas del antisemitismo dentro de Inglaterra y ya las han introducido en Norteamérica". Si un no judío sugiriera que los judíos tienen la culpa del antisemitismo, nuestra comunidad se sentiría indignada. Pero cuando las mismas palabras vienen del padre del sionismo son aceptadas sin ningún comentario.

Aún peor: a principios del régimen de Hitler, la Federación Sionista de Alemania escribió al nuevo canciller, haciendo notar su deseo de "adaptar nuestra comunidad a estas nuevas estructuras" (es decir, a las leyes de Nuremberg que limitaban la libertad judía), ya que ellas "daban a la minoría judía... su propia vida cultural, su propia vida nacional".


Lejos de resistir el genocidio nazi , algunos sionistas colaboraron con él. Cuando los británicos concibieron un plan para permitir que miles de niños judíos alemanes entraran al Reino Unido para salvarlos del Holocausto, David Ben-Gurion, que llegaría a ser Primer Ministro israelí se resistió, explicando:

"Si yo supiera que es posible salvar a todos los niños de Alemania llevándolos a Inglaterra, y que llevándolos a Israel salvaría sólo a la mitad de ellos, elegiría la segunda alternativa".

Después, los sionistas israelíes harían alianzas otra vez con extremistas antijudíos. En la década de los setenta, Israel recibió al Primer Ministro Sudafricano John Vorster, y cultivó lazos económicos y militares con el estado del apartheid, a pesar de que Vorster había sido identificado como un colaborador nazi durante la Segunda Guerra Mundial. También Israel proveyó ayuda militar al régimen de Galtieri en Argentina, aun sabiendo que los generales fueron conocidos por proteger a exnazis en el país en el pasado, y que tenían en la mira a judíos argentinos para torturarlos y asesinarlos[1].

Realmente, el argumento de que sionismo es racismo encuentra seguidores en las afirmaciones de los mismos sionistas, muchos de los cuales han coincidido con la teoría hitleriana de que el judaísmo es una identidad racial al mismo tiempo que religiosa y cultural. En 1934, el sionista alemán Joachim Pinz, que después fue presidente del Congreso Judío Estadounidense, afirmó:

"Queremos que la asimilación sea reemplazada con una nueva ley: la declaración de pertenencia a la nación judía y a la raza judía. Un Estado construido sobre el principio de la pureza de nación y raza sólo puede ser honrado y respetado por los judíos que declaren su pertenencia a esa nación y esa raza".

Años después, David Ben-Gurión reconoció que el líder israelí Menachem Begin podía ser tachado de racista, pero hacerlo requeriría que uno "juzgara a todo el movimiento sionista, que está fundado en el principio de una presencia puramente judía en Palestina".


Las leyes que garantizaban privilegios especiales a los inmigrantes judíos de cualquier parte del mundo sobre los palestinos, cuyas familias había tenido la tierra durante generaciones, y las medidas tomadas para que la mayoría de la tierra fuera de posesión y uso exclusivamente judíos, no son sino dos ejemplos de legislación discriminatoria que ejemplifican el experimento sionista. Como deja en claro la Convención Internacional para la Eliminación de Todas las Formas de Discriminación Racial, discriminación racista es:
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"..cualquier distinción, exclusión, restricción o preferencia basada en la raza, color, descendencia, origen étnico o nacional que tenga el propósito o efecto de anular o debilitar el reconocimiento, goce o ejercicio, en un pie de igualdad, de los derechos humanos y las libertades fundamentales, en el campo político, económico, social, cultural o cualquier otro campo de la vida pública." 

Dada esta definición internacionalmente reconocida, no deberíamos sorprendernos de que, en una Conferencia Mundial sobre Racismo, algunos puedan sugerir que las políticas de nuestra gente en la tierra de Palestina se han ganado un lugar en la agenda. Por lo tanto, deberíamos aprovechar la oportunidad para comenzar un diálogo honesto, no sólo con los palestinos, sino también con nosotros mismos. Ni el chauvinismo, tan intrínseco al sionismo, ni el irónico odio por nosotros mismos que lo acompaña, son apropiados para un pueblo vital y fuerte. Así como una máquina de diálisis no sustituye un riñón saludable, el sionismo no es un sustituto adecuado para un judaísmo fuerte y saludable. Seguramente no fue para esta innoble finalidad que murieron seis millones de judíos.

Extraído de www.rebelion.org/
LOS CAZADORES DE VAMPIROS 

Israel Shamir
www.israelshamir.net
Los cuentos de vampiros ofrecen múltiples recetas a sus lectores, para el caso de que sean víctimas de un ataque macabro. El puñado de tierra de cementerio forma parte de los remedios corrientes, se recomienda el manojo de ajos al alcance de la mano, y no hay nada mejor que el crucifijo. Pero a veces los remedios no funcionan. En la comedia de horror hilarante de Roman Polansky, Los intrépidos cazadores de vampiros, el héroe trata de espantar a un vampiro judío haciendo el signo de la cruz. 



El vampiro judío se sonríe de manera harto significativa, estilo Violín en el tejado, y enseña los colmillos: la cruz no lo impresiona para nada. Esta película de Polanski me vuelve a la mente en el momento en que me asomo a la nueva oleada de controversias acerca del Holocausto. Los "historiadores revisionistas" que sus adversarios consideran como "negadores del holocausto" van a reunirse para una conferencia en Beirut a fin de comparar sus informaciones sobre el genocidio nazi. El establishment judío americano, y en particular la organización sionista americana (ZOA) y el Anti-Defamation league (ADL) ha exigido que esta conferencia sea prohibida. A la ZOA no le molesta el revisionismo como tal. Incluso es esta organización la que ha sido pionera en el arte de negar la historia, ya que publicó, con el dinero de los contribuyentes americanos, un folleto titulado: Deir Yassin, historia de una mentira. Deir Yassin es la aldea pacífica que los grupos terroristas Etzel y Lehi habían atacado, el 9 de abril de 1948, masacrando a toda la población: hombres, mujeres y niños; aquí no voy a recordar lo de las orejas cercenadas, entrañas esparcidas, mujeres violadas, hombres quemados vivos, cuerpos arrojados a una cantera y los asesinos pavoneándose. Desde un punto de vista existencial, todas las masacres son semejantes, de Babiyar a Chain Gang, pasando por Deir Yassin. 

Los revisionistas de la ZOA han utilizado todos los métodos de sus adversarios, los "negadores": rechazan los relatos de los testigos oculares sobrevivientes, de la Cruz Roja, de la policía británica, de los boy-scouts israelitas y de los demás observadores judíos, que han asistido a toda la escena. Incluso ocultan las excusas presentadas por Ben Gurión, ya que a su vez lo jefes de estas pandillas se habían vuelto a su vez primeros ministros del estado judío. Para la ZOA, sólo los testimonios de los verdugos podrían tener alguna validez, digo, con tal de que sean judíos. 

Si los judíos son las víctimas, entonces estas mismas organizaciones sionistas americanas no ahorran esfuerzos para desafiar el revisionismo. Esta posición dudosa desde el punto de vista moral sin duda acarreó agua al molino de los congresistas de Beirut. De seguir su lógica defectuosa, si los israelíes cuentan mentiras sobre lo que ocurrió realmente en 1948, tal vez los recuerdos judíos sobre el Holocausto son igualmente falaces. Pero esto es energía malgastada. Por supuesto, marcaron algunos puntos y los relatos de grasa humana transformada en jabones o de hornos ardientes según Wiesel han sido abandonados. Pero estos revisionistas cuestionan el número auténtico de víctimas judías. Si mil judíos o gitanos solamente hubieran sido asesinados por los nazis, serían mil de más. Esto no es ninguna cuestión primordial, la definición misma de lo que es una víctima es algo que se presta a interpretaciones. 

Un buen ejemplo de la "definición de la víctima" apareció en el diario Ha'aretz el fin de semana pasado. Cuando concluyó la guerra del Golfo, en 1991, sólo apareció una víctima israelí de la guerra. Hoy en día, oficialmente, hay cien israelíes reconocidos como víctimas de la guerra del Golfo, y sus familiares cercanos perciben una pensión a cuestas de Irak. Algunas de estas víctimas murieron por estrés, otras, porque no se pudieron quitar las máscaras de gas murieron ahogadas. El artículo de Ha'aretz sostiene que un número mucho más importante, de quejas han sido declaradas indebidas por las autoridades israelíes. Por eso es que Michael Elkins, antiguo corresponsal de la BBC en Jerusalén y ciudadano israelí, está justificado al afirmar que el número de las víctimas (del Holocausto), saber si fueron tres o seis millones los muertos, no es el verdadero problema. 

Los "revisionistas" se han jugado la vida y la fortuna tratando de demoler lo que llaman el "mito del holocausto". Se puede comprender su interés. Hoy por hoy, cualquiera puede poner en duda abiertamente la Inmaculada Concepción o (¿por qué no?) desafiar los mitos fundadores de Israel. Pero el culto del Holocausto goza de una prohibición exorbitante, que tiene fuerza de ley, y que afecta cualquier investigación que pudiera conducir a la deuda sobre el dogma sagrado. Los dogmas tiene el don de atraer los espíritus críticos. Sin embargo, detrás de esta muleta escarlata, los cuernos del toro sólo alcanzan el vacío. Las disputas sobre las cámaras de gas y la producción de jabón pueden ser muy interesantes, pero son totalmente irrelevantes. Pues, ¿y el matador, por dónde andará? 

El Dr Finkelstein ha dado un paso valiente con su best-seller La industria del Holocausto. 

Sin embargo, hay una diferencia importante entre el Dr Finkelstein y los "historiadores revisionistas" reunidos en Beirut. El Dr Finkelstein, hijo de sobrevivientes del Holocausto, se cuidó de no meterse en ninguna disputa sobre cifras y se ha focalizado sobre la construcción ideológica del culto al Holocausto. 

E hizo muy bien. Una organización judía, llamada Abogados Sin Fronteras ya intentó formarle juicio, en Francia. Estos abogados no se habían manifestado para nada, cuando la maquinaria legal israelí pronunció una pena probatoria -irrisoria- de seis meses, en contra de un asesino judío de un niño no judío. No movieron un dedo cuando la joven Suad, de quince años, colocada en aislamiento total y víctima de torturas sicológicas, se encontró desprovista de cualquier asistencia jurídica. Brillan por su ausencia en los tribunales militares israelíes donde un simple oficial judío puede pronunciar una sentencia de prisión vitalicia contra un civil no judío, condena fundada sobre presunciones que se mantienen secretas. Aparentemente, estos abogados conocen los límites que no se deben traspasar... 

Finkelstein se ha metido en la cabeza la tarea de explorar el secreto de nuestro discreto encanto judío, encanto que abre los corazones americanos y las arcas de los banqueros suizos. Su conclusión es que lo logramos apelando a los sentimientos de culpabilidad de los europeos y de los americanos. El culto del holocausto ha demostrado ser un arma ideológica insustituible. Al desplegarla, una de las potencias militares más temibles en el mundo entero, con un acervo espeluznante en matera de derechos humanos, se las da de estado-víctima, y el grupo étnico mejor acomodado en Estados Unidos ha alcanzado el estatus de víctima. 

Finkelstein procede a un análisis brillante del culto del holocausto, y llega a un descubrimiento trastornador: no es más que un edificio tambaleante a partir de algunos clisés armados como quiera, con la quejumbrosa voz de Elie Wiesel, desde su lujosa limousine. 

Finkelstein no tiene plena conciencia de la importancia de su descubrimiento, ya que aún se cree que el culto al Holocausto es un gran concepto, digno de colocarse en segundo lugar después del invento de la rueda. Permitió resolver el problema eterno de los ricos y poderosos, el de defenderse de la envidia y del odio de los pobres y explotados. Permitió a Mark Rich y otros estafadores trampear y robar, permitió al ejército israelí asesinar niños y hambrear mujeres impunemente. Su opinión la comparten numerosos israelíes. Ari Shavit, editorialista conocido del diario Ha'aretz, lo expresó magníficamente en 1996, cuando el ejército israelí había matado más de cien civiles refugiados en Cana en Líbano: "Nosotros podemos asesinar con total impunidad porque aquí tenemos el museo del Holocausto. Boaz Evron, Tom Segev y otros ensayistas israelíes han desarrollado la misma idea. 

Se puede resumir la tesis del Dr finkelstein como sigue. Los judíos han logrado la cuadradura del círculo, han resuelto el problema que resistía a la aristocracia y a los millonarios corrientes. En sustancia: han logrado desarmar a sus enemigos apelando a su compasión y a su complejo de culpa. 

Admiro al Dr Finkelstein por seguir creyendo en la bondad del corazón del hombre, su semejante. Además tiendo a pensar que todavía cree en los cuentos de hadas. En mi opinión, los sentimientos de compasión y culpa pueden como máximo proporcionar un plato de sopa gratis. Pero no un número incalculable de millones de dólares. El Dr Finkelstein no es ciego. Se ha percatado de que los gitanos, víctimas también de los nazis, recibieron lo mismo que nada de parte de la "compasiva" Alemania. La capacidad asombrosa que tienen los americanos para sentirse colectivamente culpables hacia sus víctimas vietnamitas (cinco millones de muertos, un millón de viudas, varios bombardeos equivalentes al de Coventry, con una ración adicional de agente naranja) se tradujo hace poco en boca del secretario a la defensa William Cohen como sigue: "No hay lugar para presentar excusas (ni mucho menos desagravios). Una guerra es una guerra." 

Aún disponiendo de toda la información disponible, el Dr Finkelstein, empecinado en espantar al vampiro, se aferra a su crucifijo... 

¿Cuál es la fuente de energía que hace funcionar la industria del Holocausto? No es una pregunta ociosa, ni tampoco teórica. La fabricación de una nueva tragedia palestina está ahora en su punto, con el lento ahogo de las ciudades y aldeas de Palestina. Cada día, un árbol es arrancado de raíz, una casa tumbada, un niño asesinado. En Jerusalén, los judíos celebran Purin haciendo un pogrom de gentiles (nota del traductor: esta fiesta religiosa cayó el 12 de septiembre de 2001), y esto da lugar a una nota mínima en la página seis de los diarios locales. En Hebrón, los fans de Kahane han celebrado Purin delante de la tumba del serial killer Goldstein. Últimamente no estamos para melindres. 

En Las Sirenas, el personaje Bloom expresa los sentimientos de su creador James Joyce hacia el concepto sangriento de liberación irlandesa soltando un pedo en dirección al epitafio de un combatiente por la libertad de Irlanda. Mis abuelos, mis tías y mis tíos murieron durante la segunda guerra mundial. Sin embargo juro, por su memoria, que si llegara a pensar que los sentimientos de culpabilidad en torno al holocausto pudiesen ser causante de la muerte de un solo niño palestino, yo convertiría inmediatamente el memorial del holocausto en meadero. 

El pathos del culto del Holocausto y la facilidad con la cual logra bombear miles de millones son las pruebas tangibles de la existencia de un poder real detrás de esta industria. Este poder es oscuro, invisible, inefable, pero muy real. No se trata de un poder derivado del Holocausto. Es lo contrario: el culto al Holocausto no es más que una demostración musculosa de fuerza de los que ejercen el poder real. Por eso es que todos los esfuerzos de los revisionistas caen en el vacío. La gente que hace la promoción de ese culto podrían hacer la promoción de cualquier cosa, dado que dominan completamente cualquier discurso público. El culto del holocausto es apenas una manifestación, a pequeña escala, de lo que son capaces. La gente que promueve dicho culto, confrontada a las revelaciones del Dr Finkelstein, apenas esbozaría una sonrisita... 

Nota: el Dr. Finkelstein distingue entre holocausto, el acontecimiento, y Holocausto, la construcción ideológica. Aquí me tomo la libertad de nombrar dicho concepto como "culto del holocausto" para una claridad mayor. 

Translated by Maria Poumier 
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EL VERDADERO OBJETIVO DE ARIEL SHARON

Jonatan Peled* 
30 de marzo de 2002. Traducción: CSCAweb (www.nodo50.org/csca)

La idea del 'transfer' [1] se ha convertido en un tema de discusión legítimo en el discurso público israelí. En una encuesta de opinión realizada a principios de marzo, el 46% de la población judía israelí se mostraba a favor de la expulsión del pueblo palestino. El 31% se mostraba igualmente favorable a la expulsión de la población árabe del interior de Israel
En sus declaraciones o conversaciones públicas, un político no reconoce nunca cuáles son sus verdaderos objetivos. Más bien, han de ser deducidos de la práctica y las acciones reales del político en cuestión. En cuanto a Ariel Sharon, debemos señalar que los medios de comunicación dedican mucha más atención a sus declaraciones que a la lógica interna de la política que pone en práctica. La gente se pregunta si Sharon tiene una línea política clara, una línea que vaya a cristalizar en algo, un fin... si tiene o no una estrategia. 

Para responder a lo anterior, veamos lo que en realidad se ha hecho bajo su liderazgo.

1. Desde el momento en que las oficinas de las organizaciones responsables de la seguridad palestina se convirtieron en objetivo primordial de las acciones de venganza israelíes o simplemente de los ataques aéreos, y al mismo tiempo que se exigía a la AP que luchara de manera contundente contra los "terroristas", la contradicción entre ambos factores se hizo más que obvia: si lo que se pretende que la AP luche contra el "terrorismo", no se puede acabar con sus órganos ejecutivos. Si se hace, bajo el débil pretexto del "castigo", pero al mismo tiempo se sigue exigiendo (bajo la amenaza de un ultimátum) que se detenga a todo "terrorista" que lucha contra Israel, esta contradicción aparente no puede tener más que una interpretación posible: a la AP se le está presentando una exigencia que podría parecer lógica, pero en realidad se evita que existan los medios para poder cumplir dicha exigencia, incluso cuando ese medio estaba dispuesto a cumplir. Así se justifica la destrucción continuada (denominada "castigo", etc.) de la AP y sus órganos ejecutivos. 

2. A lo largo de todo el año pasado, ambas partes alcanzaron varios acuerdos de alto el fuego bajo presión internacional. Siempre que la violencia empezaba a disminuir, se producía un ataque israelí contra líderes políticos o militares de la población local cuidadosamente elegidos que producía una explosión de terrorismo palestino en las calles de Israel. Dado que esta política del gobierno de Sharon se convirtió en algo continuado, cuesta creer que fuera simple coincidencia. Más bien, cabe concluir que a Sharon (al igual que ocurre con Hamas del lado palestino) no le interesó nunca reducir los niveles de violencia. Al contrario: hizo todo lo posible por propagar el incendio. ¿Por qué? Hablaremos de ello un poco más adelante. 

3. El cerco y el bloqueo impuestos sobre la población palestina desde hace más de un año no pueden detener las acciones suicidas dentro de Israel. Cuestión que muchos responsables de los cuerpos de seguridad y militares israelíes ya han explicado públicamente. Por otro lado, ambos métodos son un modo extremadamente eficaz de impedir que los órganos ejecutivos y de gobierno de la AP funcionen. Por lo tanto, ¿qué objetivo persiguen? 

4. La conclusión más obvia que se desprende de la anteriormente descrita línea política (es decir, impedir el funcionamiento de la administración palestina y acabar con su infraestructura y sus órganos ejecutivos) sólo puede ser la siguiente: que la línea política real, si bien no declarada abiertamente, del gobierno israelí que dirige Ariel Sharon, ha sido desde su establecimiento lograr una escalada de la violencia con un objetivo a corto plazo; a saber: la desintegración de la AP. A finales de marzo, esta política parecía haber conseguido casi todos sus objetivos. 

5. Un razonamiento similar fue lo que condujo a la invasión brutal por parte del Ejército israelí de ciudades y campamentos de refugiados. 

Las fuerzas de seguridad palestinas se componen de cerca de 40.000 "policías" que funcionan de hecho como una especie de Ejército regular de la AP. Hasta ahora, ninguna de estas unidades policiales habían tomado parte en la lucha contra Israel, a pesar de que algunos policías se habían unido a título individual a organizaciones políticas paramilitares vinculadas a Fatah, Hamas, el Frente Popular o el Jihad). Sharon y los altos mandos del Ejército israelí entienden que un Ejército regular tiene grandes dificultades a la hora de hacer frente a la guerrilla, así que intentaron arrastrar a las fuerzas regulares palestinas hacia el combate: un combate en el que la superioridad militar israelí quedaría bien patente y se eliminarían para siempre los restos de las fuerzas palestinas. 

Esta línea de actuación fracasó, al menos durante la primera etapa del conflicto: los palestinos se negaron a jugar el papel que Sharon quería ofrecerles. Abandonaron las ciudades y los campamentos y no se enfrentaron a la maquinaria militar israelí. En lugar de ello, optaron por aumentar los ataques terroristas contra la población civil israelí. 

Actualmente el Ejército israelí ha reanudado su invasión contra la población civil palestina y lo poco que queda de la Autoridad Palestina. Creen que "lo que no pudo conseguirse por la fuerza se conseguirá... con más fuerza". Es difícil hacer frente al sentimiento que provoca pensar que ésta es la respuesta del gobierno de Sharon al plan de paz presentado hace apenas unos días por los países árabes en pleno. 

6. Si finalmente se acaba con la AP (algo que parece prácticamente seguro), debemos preguntarnos a nosotros mismos y a nuestro gobierno... Quo vadis? ¿Hacia dónde vamos? ¿Pretenden realmente Sharon y sus socios reforzar el control sobre los Territorios Reocupados con la población palestina dentro y establecer de facto ese "Gran Israel" sobre una tierra poblada por un 60% de judíos y un 40% de palestinos, una tierra en la que los palestinos serán mayoría durante la próxima década? 

Difícil de creer. Existen claros indicios de que Sharon y sus socios de la ultraderecha pretenden "resolver" este dilema recurriendo a lo que en la terminología común del panorama político israelí se conoce como "transfer": la expulsión de la población palestina en su totalidad o en gran parte, hacia la orilla este del Jordán y el Reino de Jordania. En la terminología habitual del derecho internacional, esta política se conoce como "limpieza étnica". 

¿'Transfer'? 

1. Cuando Sharon invadió Líbano en 1982, su objetivo era el de "reorganizar" Oriente Medio. 

Nunca ocultó sus planes, al contrario: durante una conferencia pronunciada en la Academia Militar de Altos Mandos en febrero de 1982, presentó su plan con todo detalle ante una audiencia compuesta por altos mandos militares. El plan recibió el nombre de "Operación Pinos". Parte del plan consistía en establecer un Estado palestino a costa del Reino de Jordania, deportando a los refugiados palestinos del Sur del Líbano hacia el Norte de Jordania y "animando" a la población palestina para que emigrase desde "Cisjordania" y "Gaza" hacia ese nuevo Estado palestino. Así, Sharon pretendía dar a los palestinos un Estado soberano y alcanzar el sueño del "Gran Israel". 

2. Sharon utilizó todos los cargos políticos que ha ocupado durante los últimos 20 años para crear hechos sobre el terreno en toda Cisjordania y, hasta cierto punto, en la Franja de Gaza, con el objeto de impedir cualquier posibilidad de desarrollo de la soberanía palestina. Durante todo este periodo, Sharon ha establecido nuevos asentamientos judíos entre las ciudades y pueblos palestinos de un modo bien planificado con el objetivo de dividir los territorios palestinos e impedir que exista continuidad entre los pedazitos palestinos. En la actualidad, el número de colonos y el desarrollo de los asentamientos hacen viable este objetivo. 

3. La conclusión que Sharon extrajo del fracaso de su plan megalómano en la guerra del Líbano fue, al parecer, que un programa tan ambicioso únicamente podría tener éxito si contase con el apoyo masivo de la opinión pública judía israelí. Razón por la cual la existencia de un "gobierno de unidad nacional" es tan importante para él. Sharon entiende que solamente así conseguirá llevar adelante su plan: expulsar a todos los palestinos (o a la mayor parte del pueblo palestino) hacia la orilla este del Jordán. 

¿Es posible en la práctica? 
A todos nos cuesta un poco concebir un escenario de consecuencia tan horrorosas. La mayoría de nosotros preferimos decir que "aquí, algo así no puede pasar", "el mundo lo detendrá", etc. Si aceptamos ese pronóstico, la consecuencia en el terreno moral es que tendríamos que hacer algo por evitarlo o, de lo contrario, seríamos cómplices. Bien, pero... ¿qué hacer?

La mayor parte de nosotros no podemos hacer frente a semejante sentimiento de culpabilidad, así que preferimos reprimir o negar lo que es manifiestamente claro. 

Bien: los últimos 100 años de historia nos enseñan que cualquier horror es posible. Examinemos ahora los hechos. 

1. En una época de crisis nacional, cuando las personas pierden la noción de seguridad personal y no ven salida alguna a su situación, son capaces de cualquier cosa por muy lunática que parezca; incluido el hecho de dejar su destino en manos de un loco que promete soluciones simples para todos sus temores y su sentimiento de inseguridad. Uno tendría que estar ciego para no ver que la sociedad israelí está al borde de una crisis existencial de esa naturaleza. La pérdida de la seguridad que ha resultado de los ataques terroristas palestinos dirigidos contra civiles israelíes, la crisis económica, el paro alcanzando cotas máximas... todo esto ha hecho de la mayoría de los judíos israelíes una población madura dispuesta a aceptar un liderazgo mesiánico y una línea política propia de lunáticos. 

2. La idea del "transfer" se ha convertido en un tema de discusión legítimo en el discurso público israelí. En una encuesta de opinión realizada a principios de marzo, el 46% de la población judía israelí se mostraba a favor de la expulsión del pueblo palestino. El 31% se mostraba igualmente favorable a la expulsión de la población árabe del interior de Israel. Dudo mucho que toda esta gente se haya parado a pensar en el lado moral de la cuestión o a considerar la cuestión desde el punto de vista del posible número de víctimas que resultaría de esto (judías y palestinas), o desde el punto de vista del propio futuro de Israel, de nuestro estatus en la comunidad internacional, o de la posibilidad de integrarnos pacíficamente en la región en la que vivimos, en un futuro no muy lejano. Simplemente, ya no quieren más árabes a su alrededor, y si alguien les promete eso, pues le siguen, y todos tan contentos. 

3. La política de Sharon tiene como objetivo aumentar la desesperación del pueblo palestino: imponiendo bloqueos sobre ciudades y pueblos, impidiendo la libertad de movimiento de la población aún cuando se trate de llegar simplemente al pueblo de al lado, desintegrando los servicios civiles y sociales, aplastando la economía y haciendo que los niveles de desempleo lleguen al 60%... haciendo que cada vez haya más y más gente dispuesta a hacerse saltar por los aires, llenos de desesperación, odio y venganza. Si quieres expulsarlos, vas por buen camino... 

Dentro de Israel, la desesperación también va en aumento, azuzada por los medios de comunicación. La gente tiene miedo de ir a comprar, de ir al supermercado, a un bar, o a una fiesta. Los suicidas palestinos pueden alcanzarles allá donde se encuentren. La economía está en horas bajas, las clases media y media-baja pierde poder adquisitivo, y todos los días cierra alguna tienda o alguna fábrica. El racismo y la idea del "transfer" van ganando adeptos rápidamente. Este es el contexto apropiado para crear un consenso nacional sobre la política de expulsión del pueblo palestino. 

¿Es posible? ¿Así de simple? 

a. Expulsar a 3 millones de personas es técnicamente posible. La anchura de Cisjordania es de apenas 80 km. A pie, se puede atravesar en dos días. Le presión, las amenazas, las demoliciones masivas de casas, y algunas masacres de carácter limitado podrían hacer que la población palestina se encontrase, en el plazo de una semana, en la orilla Este del Jordán. 

b. Un plan como éste solamente podría llevarse a cabo cuando se dieran las circunstancias apropiadas tanto en el ámbito nacional como internacional. Por ejemplo, si EEUU estuviera ocupado en Iraq, Israel podría incrementar sus ataques contra la población palestina simultáneamente. La reacción provocaría la aparición de montones de suicidas en las calles de Israel, lo cual a su vez sería seguido de un movimiento popular de parte de una población judía aterrorizada que exigiría la expulsión de todos los palestinos ­ añádase a ello la creciente tensión que podría provocar una guerra limitada en la frontera libanesa junto con posibles altercados con la población árabe del interior de Israel... no es demasiado difícil imaginar un escenario en el que sería posible la expulsión masiva. 

c. Ejemplos de desastres similares abundan en todo el mundo durante la última década: Bosnia, Kosovo, Ruanda, el caso del pueblo kurdo, Chechenia, etc. La intervención internacional siempre ha sido dubitativa, y casi siempre se ha producido demasiado tarde. No tengo razones para suponer que en esta ocasión la cosa fuera a ser diferente. Aún cuando NNUU, EEUU o la UE quisieran intervenir, técnicamente la intervención no podría producirse antes de 3 o 4 semanas. Para entonces, Cisjordania ­ y quizás la Franja de Gaza ­ ya se habrían vaciado de palestinos. 

¿Haría algo la izquierda israelí?
a. No. Estamos imaginando un escenario en el que se activarían normas de emergencia y se suspenderían los derechos civiles (al menos parcialmente). Y, lo que es más importante: la política del "transfer" contaría con el apoyo masivo de la población judía israelí. 

b. Incluso en la actualidad, la izquierda israelí (o mejor dicho, los denominados "pacifistas") apenas existen como factor político significativo. Se trata de grupos pequeños e individuos que intentan luchar a la desesperada contra el espíritu nacionalista y racista imperante, un espíritu que podríamos calificar de fascista. Sería lógico pensar que algunos cientos o miles de personas intentarían detener la dinámica de expulsión. ¿Y qué? Hasta ahora, cientos de miles de palestinos permanecen encarcelados en campos de detención (aunque en la primera intifada hubo muchos más): estoy seguro que también habrá sitio en esos lugares para unos cuantos cientos o miles de izquierdistas. 

Conclusiones
a. El escenario que he descrito anteriormente no pretende ser determinista. Si bien no tengo dudas de que el objetivo final de Ariel Sharon y la extrema derecha es el que he descrito, existen diversas fuerzas locales e internacionales que podrían llegar a evitar que ese plan se cumpla. En primer lugar, los pacifistas israelíes tienen que ser conscientes de cuál es el objetivo de Sharon y no irse por las ramas ni ser presa de sueños poblados de convenientes dudas e ilusiones. El despertar podría ser demasiado tardío y demasiado terrible.

b. Debemos luchar contra los devastadores eslóganes que llaman a la "unidad nacional". Su verdadero significado es: no os opongáis al camino en el que nos encontramos, que no es sino el de la expulsión de un pueblo vecino, la destrucción de nuestra democracia y de la propia existencia futura de nuestro país. 

c. En este contexto, la negativa de algunos soldados de servir en los Territorios Ocupados es extremadamente importante. Solamente una ruptura clara dentro del propio Ejército podrá detener los planes lunáticos de Sharon. El liderazgo militar es muy consciente de cuál es el ambiente que se respira, especialmente dentro del Ejército, y muy significativamente entre los reservistas. La negativa de los reservistas a tomar parte en este juego puede dar lugar a que muchos de los comandantes del Ejército terminen oponiéndose a los planes de Sharon. 

d. Es importante la movilización de ciertos sectores del pueblo judío en el extranjero, que comprenden que apoyar a Israel no significa aceptar cualquier locura de su gobierno y que el verdadero interés de Israel no está en la consecución de una fantasía mesiánica, ni en hacerse con más territorios, sino en la creación de un lugar próspero y seguro para el pueblo judío. Solamente si nuestros vecinos disfrutan de seguridad y prosperidad será posible alcanzar este objetivo. Así de sencillo. 
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e. A corto plazo, el medio más importante para evitar el deterioro de la situación es la presión internacional, incluso la intervención, antes de que ocurra lo peor. Todos los esfuerzos que pretendan conseguir la intervención exterior en el conflicto palestino-israelí, que ya va camino de convertirse en un desastre regional, son tremendamente importantes. 

Y, si a pesar de todo esto algo ocurre, no digáis que no lo sabíais. 

Nota de CSCAweb:
1. Transfer, expulsión masiva de población, literalmente "tranferencia", en su uso eufemístico.
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